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Representada por primera vez con general aceptación en 
el Teatro del Instituto Español en 2 de Junio de 1853. 



Esta comedia ha sido aprobada para su representación 
por la Junta de censura de los teatros ¡del Reino en 
18 de Enero de 1851 . 




Madrid: 



IMPRENTA DB DOK JOSÉ MARÍA RBPDLLÉS. 

Junio de 1853. 
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FERSONAGES. ACTORES. 



■•*< 



ADELA {veinte y seis años). . Doña Amalia Martinez. 

CLARA (veinte y ocho). . . Doña Antonia Segura. 

CARMEN (treinta) Doña Elisa Molina. 

FEDERICO (treinta y dos). . Don Antonio Mallí. 

I Don José Sánchez y Al- 

^'»{f*i»t¿l> } J«^«^. 

EL MARQUÉS DE TORRE BLAN- 

cX {cuarenta). ... 

RAMÓN (treinta) Señor Ejea, 



> Señor Pardiñas. 



La escena en Sevilla. 



Esta comedia pertenece á la Galería Dramática, que 
comprende los teatros moderno, antiguo español y es- 
trangero, y es propiedad de sus editores los Sres. Del- 
gado Hermanos, quienes perseguirán ante la ley para 
que se le apliquen las penas que marca la misma al que 
sin su permiso la reimprima ó represente en algún tea- 
tro del Reino, ó en los Liceos y demás Sociedades sos- 
tenidas por suscricion de los Socios, con arreglo á la 
ley de 10 de Junio de 1847, y decretos Orgánico y Re- 
glamentario de teatros de 7 de Febrero de 1849. 
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Sala lujosamente amueblada. 

ESCENA PRIMERA. 

Adela, sentada en un sofá, tiene á su lado un velador 
con una caja grande primorosamente fileteada de oro, 
y contiene dentro adornos y carrilleras de flores con- 
trahechas, Carmen va sacando y enseñando i Adela 
los primores hechos con las flores, mientras que Ade- 
la, en una postura elegantísima y que parezca estudia^ 
da, los va desechando, Federico, en el otro estremQ 
del teatro , está sepultado en una magnifica butaca, y 
se entretiene en dar vueltas á la cadena del relé. 
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Adela. 
Carmen, 
Adela, 
Carmen, 

Adela, 

Carmen, 

Adela, 



Carmen, 
Adela, 

Carmen. 
A-déla, 



FEDERICO, ADE|^A« CA^EN. 

Oh^ qué linda « qué plegante! 
Esta es preciosa ! 

Divina ! 
(Dándola una flor,) 
Mira^ mujer, qué capricbas! 
Me gustan mas estas lilas. 
Qué sé yo ! 

Yaya! no dudes. 
Hace mejor la hoja chica 
que no ese ramo tan... 

Vaya! 
Estas rosas son tan frias, 
dicen tan poco. 

Tu gusto. 
Y son también muy bonitas , 



Carmen. 
Adela. 

Carmen. 

Adela. 



Carmen. 
Adela. 



Carmen. 
Adela. 



Carmen. 
Adela. 



Carmen. 
Adela. 



pero lódas se las ponen , 
y eso, Carmen, me fastidia. 
Vistes anoche en la ópera 
qué plaga? Jesús Maria ! 
Parecía una academia 
de inocentes criaturitas. 
Qué ! hui qué mano de feas. 
En el palco de Luisa 
vi á una bastante bíerí. 
No la conozco. 

Quién, Niña? 
Aquella del trage verde, 
peinado hueco... 

La misma. 
Ya sé quién dices. 

Pues bien, 
era la mejor que habia ; 
ya simpatizo con ella. 
Mira, mujer,, qué monísima, 
* (Viendo una flor.) 

Esta para el pecho. 

Si. 
Estoy loca de alegria : 
volvime al mundo otra vez : 
dos meses allá en la Quinta 
con motivo de mis bodas... 
me he quedado embrutecida ! 
Qué quieres ? le amaba tanto! 
Sabes que murió Corina ? 
De veras ? 

Lo que te digo. 
Un empacho de pastillas 
la mató. 

Pobre animal í 
Ya le he.pedida á mi tía 
que me mande un perro inglés. 
Pues señor, todas son lindas. 

(Viendo la caja.) 
Las toma todas , hé ? 

Si. 
(Dejando la caja^) 
Pues , en fln , como décia , 



Carmen. 

Adela, 

Carmen, 

Adela, 

Federico, 

Adela, 

Federico, 
Adela, 



Federico, 

Adela. 

Federico, 



'Adela, 



Federico, 



nos casamos y nos fuimos. 
Áy, Carmen^ que pobr« Tidal 
ay qué noches tan eternas ! 
sin sociedad, sin amigas, 
sin paseos , ni tertulia , 
ni teatro... nada, chica, 
Morirse allí de fastidio, 
y contar alli los dias 
sin objeto y sin recreo ' 
y enfermar de hipocondría. 
El, por el contrarío, alegre, 
la soledad le cautiva. 
Digo, no sé... me parece... 
Mi marido es un enigma , 
pero JO le educaré. 
Está cerril todavía. 
Qué cabeza I 

La de siempre. 
Siempre la misma ! 

La misma ! 
(Cuánto sufro , Dios eterno !) 
(Ahora verás.) Alma miá ? 
mi señor don Federico? 
Qué, mi bien? 

Si usted se digna , 
venga usted y escójame 
una flor, la mas bonita. 
Yo qué entiendo ? [De mal humor,) 

Vaya ! pues... 
Que escoja Carmen, tu amiga. 
Ya sabes que yo... 
(De mnl humor.) Bien! bueno! 
Poco galante está el dia ; 
pero en fin ^ cómo ha de ser! 
Pensé quedar bien lucida 
con la elección de mi esposo, 
pero... nada, no... 
(Se levanta,) Mi vida! 

Quiero mas que el complacerte? 
Acaso se pasa un día . 
sin que quiera conlemplarle * 
axih en la cosa mas nimia ? 
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Adela. 
Federico, 



Adela. 

Federico. 

Adela. 

Carmen. 

Federico. 

Carmen. 
Adela, 
Federico. 
Adela. 



Federico. 
Adela. 
Carmen. 
Adela. 



Federico. 
Adela. 
Federico. 
Adela. 



Federico. 
Carmen. 
Federico. 
(Federico , 
sentar.) 
Adela. 



Carmen. 



Ya no deseo... 

Por Dios ? 
Vamos ^ no seas toquilla. 
Quieres un clavel? 

Dios mío ! 
Te gustan roas estas lilas ? 
Ta ninguna quiero ! 

Adela f 
Mira estas otras qué finas... 
Por Dios , mujer ! 

(No seas tonta.) 
Que se las lleven ! 

Bien, mira. 
No quiero mirar ya nada. 
Usted se exalta y se agita , 
y no es justo... 

Me perdonad? 
Qué se yo ? 

Bien! 

De rodillas ! 
Diga usté , buétl caballero ^ 
que me ha ofendidOé 

SiMiija. 
T que es mal hacer. 

Confieso. 
Pues se concluyó la riña. 
Escójame usté una rosa, 
y désela usté á mi amiga. 
Con mucho gusto ! 

Me agrada ! 
(Qué felicidad de niña!) 
desprende dar á Carmen In flor, se vuelve á 

Ya lo tes cómo le enseño ; 
le afecta tantouná riña « 
que sucumbe , y le perdono , 
y acata mi ley altiva. 
Mira « dejemos las flores, 
y cuéntame de tu vida. 
Qué quieres que ahora te cuente, 
* que yá no sepas , amiga ? 
Enviudé. 




Adela. 
Carmen. 



Adela. 



Carmen. 
Adela, 



Federico. 

Adela. 

Federico. 
Adela. 



Federico. 
Adela^ 



Federico, 

Adela. 

Federico. 



Bien , adelante ! 
Vivo en casa de mi tia , 
y consumo de mía rentas 
hasta donde alcanza^ chica. 
Ella se marchó á su pueMo > 
y yo quedé con m! amiga , 
gozando contigo , Adela > 
lo que tu amistad me brinda. 
Llevo tres días aquí> 
y soy feli2 los tres dias. 
Bien , adelante; no hay mas? ' 
No existe alguna intriguiUa . 
de amores ? 

Oh! no. Te juro... ^ 
No te creo, picarilla. 
Que enviudaste ya lo sé ; 
pero si era» tan ñifla , 
que hace ya mas de ocho años. 
y esta tu alma peristam... 
No lo creo, no lo creo. 
Federico, tú no opinas?... 
(Viendo me Federico no contesta,) 
Está en TeMs... hé? Qué dicha! 
(No te cases.) Federico? 
(Mundo ! Sociedad... Mentira I 
Qué farsa ! Qué podredumbre I) 
Está distraído... mira. 
Federico ? 

Quién? Mi Adela I 
Si, yo soy, la miáma. 
Qué cara pones tan fea ! 
Ya hablas solo? Me da risa ! 
Por qué ? 

Por nada.^4 já, jé. 
Pareces un jesuíta... 
Te he llamado ya tres veces , 
pero... nada. Tú en Manila, 
ó pensando en las estrellas, 
siempre la misma manía. ^ 
Leia el Diario. 
{Muy incomodada,) No! 
Te repito que.;. 
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Adela, 



Federico. 
Adela. 

Carmen. 
Adela. 



Federtco. 



Adela. 
Federico. 



Adela. 

Carmen. 

Adela. 

Federico. 
Adela. 



Evasivas f 
Jesús ! Qué antiguo ! Qué hurón ! 
Basta que esié aquí mi amiga 

Sara que estés mas sociable, 
dispense usté/Carmencita« 
creí que hablaban ustedes « 
y yo entre tanto... 

Divina 
escusa ha buscado usted: 
siempre lo mismo... Qué vida! 
Él es muy dueño, mujer « 
de estar en su casa... 

Chica , , 
si esto es insoportable, 
si de todo se fastidia.. 
En el palco está d€ tonto «. 
en el paseo de esqirína, 
si en carruaje, va seijo, 
si á pié , vamos, me esclaviza ; 
me decomisa el paseo, 
y volvemos á casita... 
Qué ridiculo y qué necio ! 
Volvámonos á la Quinta , 
Y debajo allí de un árbol 
seremos Pablo y Virginia. 
Vaya un hombre! 

(La incomodo ! 
Qué condición tan distinta !) 
Escucha, Adela, mi bien. 
Hé! Calle usted, que me indigna ! 
Siento que asi se me culpe 
y te muestres ofendida , 
y que al fin me desesperes 
y tengamos otra riña. 
Es usté intratable ! 

Basta. 
Tanto amor me martiriza , 
me hace usted sufrir ! 

AdcU? 
Me pone usted en berlina 
con toda la sociedad, 
y me consume, y ostigá 




Federico, 
Adela, 



Carmen. 
Federico, 



Adela, 

Federico, 

Adela,. 

Federico, 

Adela, 

Federico, 

Adela, 

Federico, 



con sus pensanvientos tristes 
y sus lúgubres manías. 
Qué dirá la sociedad? 

Y qué dirán mis amigas? 

Y mis amigos ! 

Adela! 
Que soy una pensionista « 
y que usted seria una joya 
para habitar una isla. 
Basta , por Dios. 

Bravo ! bien ! 
Eso de mi ^e diría. 

Y de usted qué mas dirán? 
Esa sociedad que espía 
qué dirá de usted, señora? 
Que es usted joven y linda , 
y que se pone seis trages 
•diferentes cada día. 

Que su mesa son las blondas, 
que su lecho son las cintas , 
y que el amor de su esposo « 
por ser cosa de rutina / 
ío posterga al figurín 
que le trae la modista. 
Que un suspiro de su pecho 
no vale al de la perrita, 
y que entre moda y tertulia « 
y el teatro y las visitas , 
no queda tiempo en mí casa 
para mudar de camisa, 
y... viva la sociedad! 
Has oído qué perfidia 1 
Viva la felicidad ! 

* Qué infamia ! 
Sea usted sociable ! 

Qué vida I 
Sea usted tratable! 

Sucumbo ! 

Y sea u^té esclavo dé risa. 
Qué sociedad tan hermosa ! 
bendita seas, bendita] 

(Si no desfogo reviento^ 



N * 



10 




Adela. 


Su amor de usted me asesina. 




Ayl {Se desmaya.) 


Carmen. 


Ah! 


Federico. 


Ya la tenemos! 




Y por mí lengua maldita. 




(Yo no sirvo para esto; 




ahora me mataría ! ) 




Adela , por Dios ( 


Adela, 


Me muero ! 


Federico, 


Ay ! Qué sociedad ! 



ESCENA II. 



FEDERICO. ADELA. CARMEN. LUIS. 



Luis. 

Adela. 

Luis. 



Federico. 
Luis. 



Adela. 
Luis. 



Adela. 

Federico. 

Luis, 



Adela. 
Luis. 



Albricias ! 
Ya hay palco ! ya hay palco ! 

Cómo? 
(Levantándose,) 
Vengo sudando « primita. 
A los pies de usted , hermosa. 
Ya hay palco... valgo una mina! 
Dame las gracias « buen mozo ! 
Bien, Luis, bien, se te estima... 
Lo dices como un cesante, 
cuando ha sido una conquista 
mejor que la de Granada. 
Qué buen Luis ! 

Si, primita. 
Una batalla campal , 
una refriega enemiga 
con muertos y con heridos 
y prisioner... Dios me asista! 
Tanto por un palco! 

Cómo.? 
Nada, la cosa es sencilla; 
todos abonados ya ; 
y este de la condesita 
tomado también. 

Pues cómo? 
Pues mi lengua bien lo esplica. 
Abonado i 
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Adela. 
Luis, 



Adela. 

Federico. 

Luis. 



Adela. 

Carmen. 

Federico. 

Adela. 

Luis. 



Carmen. 
Adela. . 
Federico, 
Luis, 



i 



Pues entonces ? 
Eres un monstruo dei dicha. 
El primo de la condesa^ 
que por nada se intimida. 
Qué trueno I 

Yamos^ acabad. 
Qué fortuna líenos, hija! 
Qué fenómeno de suerte ! 
Es cosa que escandahza , 
que sofoca , que espeluzna , 
que estremece , y que orripila. 
Por Dios , Luis ! 

Qué zozobra ! 
Concluye , pues ! 

Qué agonía! 
Guando digo que no es nada; 
si es la cosa mas sencilla... 
El primo de la condesa 
por una cuestión de níQas 
se ha batido con Manolo/ 
el hermano de. la Emilia « 
y le ha dejado en el acto 
muerto... por toda la TÍda. 

Jesús! 

Manolo ? 

Manolo! . 
El vivo tiene una herida 
de peligro según dicen « 
y el médico no le afirma. 
La justicia va que vuela, 
también vuela la familia. 
El que murió ya no vuela , 
y el que vive va de prisa. 
De modo que este motivo 
ha dado causa, primita , 
para que tengas el palco 
que tomó la coodesita. 
Ella se marcha esta tarde, 
conque bendice esta dicha... 
(digo mal) esta desgracia , 
porqué lo ha sido, y no chica. 
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Adela. 



Luis. 

Federico, 

Luis, 

Federico, 

Luis. 

Federico, 



Luis.. 



Carmen, 

Adela, 

Federico. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Federico. 

Adela. 

Luis. 

Federico. 



Adela, 



Luis, 



Y aprovecha esta ocasión 
y goza del palco, hija. 

Ya hay palco ! Vencí ! Cuál sudo ! 
Sienlo que causa tan crítica 
me proporcione gozar 
de lo que asi apetecía ; 
pero en fin , cómo ha de ser ! 
A vivir! viva el que viva ! 
(Qué loco es este muchacho! ) 
Federico... Qué cavilas? 
Pensaba en tí. 

No lo estraño. 
Tu disposición me admira, 
y desde luego te envidio 
e^a inocente alegría. 
Á Dios! Estamos de monos? 
se vino la cosa encima ! ^ 
Tú también estás de ceñó? 
Cuénteme usted , Carmencita. 
1^0 ha siílo nada. 

Tontera ! 
Tonteras « que me lastiman, 
que me hacen daño. 

Bravísimo! 

Y á mi me cansan ! 

Qué risa ! 
Mejor ! 

Mejor! 

Ó peor ! 
Usted me ridiculiza, 
y m^ insulta,, y me provoca. 
y después se ha.ee la víctima 
porque sabe que le .amo 
y su enojo me asesina. 
También yo le amo á usted, 
y lo sabe y me esclaviza, 
y hace que sufra y que llore, 
y me sofoque y que riña. 
Pues vamos , como ha de ser ! . 
Yo qué quisiera ? Noticia ! 
El marqués de Torre Blanca 
antefoyer llegó a Seyilla, 



Federico, 
Adela, 

Luis. 



Adela, 
Luis. 
Adela. 
Luis, 



Adela. 
Luis. 

Adela, 

Luis. 

Adela, 

Federico, 

Adela. 



Luis. ' 

Adela. 

Luis. 

Carmen, 

Adela. 

Luis. 

Adela. 

Luis. 

Federico. 



Luis. 
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y esla mañana Te he visto. 
(Cielos!) de veras? 

Qué' dicha! 
Otro tertuliano! . 

Vaya! 
pronto te hará una visita. 
A venido de Madrid 
acompañando... Qué risa F 
á Ciara, la de Mendoza. 
Cómo 1 Está Clara en Sevilla ? 
Con el marqués. 

No me engañas? 
Lo que te digo» primita; 
le dije estabas aqui , 
que hablas estado en la Quinta, 
que eras casada... 

Ah ! sí. 
Me dijeron que vendrían 
antes de marcharse. 

Bien!' 
Conque viva la anarquía ! 
Voy á vestirme... 

Pues! 

Carmen, 
acompáñame, hija mia, 
daré orden... {Hace sonar una campanilla.) 

Conque yo... 
ie3 pregunté si querían... (Sale un criado.) 
Que pongan el coche. A Dios ! 
A Dios, hermosa, divina! 
Hasta luego , Federico. 
Sigue en Tebas... Alma jnia ! 
Conque yo les dije... 

A Dios! 
Hasta luego! (Vase,) 
Qué? 

^ Qué Vidal) 

ESCENA m. 

FBD£RIGO. LUIS. 

# 

Pues vamos, como ha de ser! 



r 



ti 



Federico. 
Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 



Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 
Luis, 

Federico. 

Luis. 

Federico. 



Adelante y arda Troya! 
para armar una tramoya 
no hay cosa como querer. 
Qué pasa^ primo? 

Hé?... Nada! 
Eao tengo yo de renta. 
Qué te pasa? Yamos^ cuenta! 
Que tn prima está casada. 
Yaya una noticia , pues. 
T que yo soy su marido^ 
que la pasión nos ha unido» 
y pensamos al revés. 
No lo entiendo ! 

Pues yo sí. 
Pero» qué sucede? 

Nada! 
Qu0 tu prima está casada. 
Mira» no salgas de ahí» 
porque te puedes perder. 
Ella es mi mujer. 

Es claro ! 
Yo soy ridículo» raro. 
Pues vamos» cómo ha de ser! 
A ella el mundo le fascina^ 
la sociedad le embelesa » 
y á mí me cansa y me pesa » 
y su bulla me asesina. 
Un alfiler» uua flor» 
la modista» un figurín» 
un lazo» un camisolín» 
se prefiere aquí á mi amor. 
En su estado de soltera 
amé este esceso y lo admito» 
y ahora en vano solicito 
que piense de otra manera. 
Le recuerdo lo que fué» 
rifie» y responde á mi reto: 
«me he quedado en esqueleto» 
lo conozco en el corsé.» 
Ella me ama sin fin» 
yo la quiero como un loco; 
pero chico» no derroco 
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Luis. 
Federico. 



tuis. 
Federico. 



Luis. 
Federico. 



el amor al figurín. 
Yo que $oy tan naturai , 
que soy tan liso^ tan llano, 
le estoy sirviendo de alano. 

Y esto* Luis, me hace mal. 
Me exalto y no sé qué hacer» 
lo que puedo me reprímt)» 

y asi me consumo, primo ! 
Pues vamos , cómo ha de ser ! 
Veo á otras que sin privarse 
de tener vida social , 
en su casa Jo esencial 
es el ser feliz y amarse. 

Y el lujo dejan cumplido 
estando en casa elegante, 
aunque gasten mas flamante 
en la calle otro vestido. 

Y se limita su aseo 
igual en coquetería 
á ponerse cada día 

un tren nuevo en el pasep. 
Pero en mi casa... qué horror ! 
tanto vestirse me asedia... 
y... vamos, y quién remedia 
este elegante furor! 
Ay plaga de ios maridos! 
Primo . me querrás creer ? 
Hoy lleva ya mi mujer... 
no miento , cuatro vestidos. 
Pues á ese paso tu renta... 
De las tiendas vendrá luego, 
otro trage. otra te pego . 
son ciuco. y sigue la cuenta. 
Tú y la Carmen... ya lo veis... 
Vamos ! si es un devaneo ; 
luego el trage de paseo 
y sumo . y ya llevo seis. 
Di. no es servir de juguete? 
Como dos y dos son cuatro ! 
Luego á la noche al teatro . 
vuelta á vestirse y van siete. 
No me cansa si derrocho ; 
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Luis, 
Federico, 



Luis, 

Federico. 

Luis. 

Federico, 
Luis, 

Federico. 



Luis, 
Federico. 



Luis. 

Federico. 



Luis. 
Federico. 



Luis, 
Federico, 



Luis, 



luego al volver si trasuda 
para eslar fresca « se* muda 
otro numero, y van oche: 

Y concluye este furor 

para ir al lecho, y son nueve 
con el finísimo y leve 
y sencillo peinador. 
Esto, chico , es mi mujer, 
esta es mi vida de esposo , 
la moda por mí repaso. 
Pues , vamos , ¡ cómo ha de ser i 
¿Quién resiste á esa manía? 
Me desespera , me aburre ! 
Vamos, Luis, tú, discurre. 
¿ Qué elijo en esta porfía? 
Te lo digo? 

Dílo ! 

Bueno! 
Tienes celos ? 

Oh ! si , sí ! 
Ya pareció; velo ahí, 
si estás comiendo veneno. (Riendo,) 
Tengo celos , si , Luis ; 
esto es ridículo , es tonto , 
mas puedo tener un pronto... 

Y tu vida está en un tris ! 
Luego la idolatro á mas, 

y batallo , y me consumo , 
y en un instante presumo... 
Que tu vida está en un tras! 
No soy un fino Amadis 
lleno de esencia y perfume» 
y esto , Luís , me consume. 

Y tu vida está en un tris ! 
Yictima hacerla , jamás ! 
primero yp... ¡ Oh , Dios mió I 
Me exalto , si, desvario ! 

Y tu vida está en un trds ! 
Me cansa tanto París 

y sus modas y sus flores, 
odio á los galanteadores. 

Y tu vida está en un tris ! 



i 



Federico. 



Luis. 



Federieé) 



^■•.\ 



Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico, 

Luis. 



Federico. 
Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis.- 

Federico. 

LuiSé 

Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis, 



Federico. 
Luis. 



Tú que leyendo ahora estás •' 
mi alma y mi pensamiento « 
¿serán celos el tormento J^ ' '' 
Que te pone á tí en un tras ! 
¡ahí es un grano de anis! 
sí sigue asi como vasv' i >; /. 
ó te mueres tras un tras! 
ó te matas en un tris ! . ) V 
Pues l)íen'/ aun tiempo es de hacer; 
dime; dónde « cuándo» cómo;'*- 
consejo oportuno tomen 
Pues olvida á tu mujer.^>> ^t . 
Olvidarla!. ^/ 

Por un me»j* > .>< 
Ni por un- instante. 

(Mate!)- 
pues entonces « sufre el palo <>V 
y arrodíllate á sus pies. 
Pero que la olvide? i oV 

No. 
Pues no me lo dices? < ^^ :. 

Y cómo^es^posibie? ' >i ¡'.i 

' Aquí;- ; 1^- ■" 
Pero quién te entiende ? < > ■ ^ 

Me asombras! 

- ' ■ ? Sí, conelbÉi' 'i !• 

No te entiendo. - . ;; :^ i 



Vt 

«» ' '•ti 



• ' «1'. 



Yo tampoco; 



:.! .«;.; 



VA 



Me vuelves tonto. 

Yo loco. . "' 
Pues y quién nos vuelve? : » 

- Tú,' -. 
que no quieres «ómpreñder i' 
que el buen medio es olvidarla. 
No dejafré de adorarla^ ■ . • « > 
Pues vamos; cómo ha de serl^ / * 
Tú que eres abogado :> 

con recursos para todo , 
¿no has adivinado el modo 
de vivir feliz casado?. ' 

2 
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8 
Adela, 



Federico. 

Adela. 

Carmen. 
Adela. 



Federico. 



Adela, 
Federico. 



Adela. 

Carmen. 

Adela. 

Federico. 
Adela. 



Evasivas í 
Jesús ! Qué antiguo ! Qué huroD ! 
Basta que esté aquí mi amiga 

Sara que estés mas sociable, 
lispense usté« Carmencita^ 
creí que barbiaban ustedes « 
y yo entre tanto... 

Divina 
escusa ha buscado usted : 
siempre lo mismo... Qué vida! 
Él es muy dueño « mujer» 
de estar en su casa... 

Chica , 
si esto es insoportable , 
si de todo se fastidia. 
En el palco está de tonto «. 
en el paseo de esqirína» 
si en carruaje, va sego« 
si á pié , vamos, me esclaviza ; 
me decomisa el paseo, 
y volvemos á casita... 
Qué ridiculo y qué necio ! 
Volvámonos á la Quinta , 
^ debajo allí de un árbol 
seremos Pablo y Virginia. 
Vaya un hombre! 

(La incomodo ! 
Qué condición tan distinta !) 
Escucha, Adela, mi bien. 
Hé! Calle usted, que me indigna ! 
Siento que así se me culpe 
y te muestra ofendida , 
y que al fin me desesperes 
y tengamos otra riña. 
Es usté intratable ! 

Basta. 
Tanto amor me martiriza , 
me haee usted sufrir ! 

Adela! 
Me pone usted en berlina 
con toda la sociedad, 
y me consume y ostigá 



mas pago á tanta dulzura ; : , ; 

es vivir en un flipartirio^- ,i ' ,.im\ •, 

Adonde vais á parar ! 

vais de posta • don Matías t 'v 

al cabo de quince días 

os vais á tener que odiar. 
Federico. Oh!nuoca{ 
Luis. Bien » me acomodo ; 

para que esio no^ suceda». 

y que cada coai no ceda » 

se puede eneontrar un mod9. 

Para vivir en tdíTSon . . • .«.^ 

poco es quererse y amanse* 

que no basta coaleíOplarse , . 

ni tener una pasioo, ■ ' , 

Nace la moó^ioiMá, 

la saciedad de ese amor , 

el disgusto.'.^ y... en r%or« 

esa pasión se resfría. 

Gen»» en seguida, á sudar; . < 

se enreda una calentura, 

ya está hecha la diablura 

y pued^ VitB peli^ar. 

No sirve un atemperante ^^ ' 1 

dieta* Radn ! Pues sangría; ; .í* ^ 
. y «tras un dia otro dia « 

mas débil... pero adelante. 

De muerife tiener el recibo . ^ . ^ '\ 

y la i^nferun ya sé mper^ , < .. ' • 

ciuH^do el médico prefteine. 

aplicarla un revulsivo.* 

La parte sensible grita , 

bola ! si? pues se ha gapado , 
^;AlKstnt enferma se ha salva4ot ; • «^i 

y alimento necesita. ' 

Y entonces con nuevo ardo.r> W 

curada de sn inquietud « 

se repoDoen su salqd, ' * 

y come hasta con furor». . 

Mas^ tiene paj^ionilis 
. y eslretno de ella la daft« 
.: ., . i^ña.Qonoces quéjfi vas : ,- , 
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Federico, 
Luis. 



Federico. 
Luis, 

Federico, 

Luis, 



á mdit^T ^ faétidUi^ ^^ < 
Al oirte no concibo ; 
cómo tal pensó tu mente. 
Si Adelaí está indiferente 
la aplicas uú revulsivo. 
Tu luego te acordarás, 
y ya que loco me nombras 
y del' consejo te asombras, 
ya las gracias me darás. 
Asi cesan tus desvelos. i 

No acabo de comprender.;. 
Qué torpe ! Que le des celo»! 
Ella viene I 

- ' í'Mi'Trtujerf 
y cómo ofenderla i.« ;iay, cielos í 
Pues vamos, cómo ha do ser ! - 

ESCENA IV. 

PBDERICiO. lÜlS. ADELA. CARMENA 



Adela. (A Federieo.) i . 

Supongo que nó vendrás; 

la soledad es tu tipo. 
[Federico va a hablar, y Adela le hace seña para que ca- 
lle, al mismo tiempo que hace sonar una campanilla.) 

Ni una'pblabra! 
Federiccj^ 'Mi Adela ! 

Adela. Qué cansado! (Cdti*(l»9jpre«to.) : 

Luis. {Ap. iPéÍeriá>.)[\ El revulsivo f) 

í •••'.■. 

ESCENA V, 

i-' . '■ , : 

PEDBRiee^: Lü\^. CARMEN. APEIÁ. RAMON. 

Adela. ^stéefcocbe? 
Ramón. Si/seflorá. 

Adela. Bien ! (El criado se va.) 
Federico. . Adela f ' 

Adela. Vamos, primo? 

(Adela, seguida de ^rmeti; se dirige al foro sin con- 
testar á Federico. Esiís ¡ju^Sá abatido apoyada en una 
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man^m éi espaldar de la búlamr Adéla^tteffarMSfa 
el foro , y vuelve para decirle:) 

Busque usted la Calatea , 

ó el amor del pastorcito , 

para pasarse las horas 

leyendo aquí divertido. 

To acompañarle. 



Federico. 
Adela, 
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%i Na/ líl) F^Ó ^ ; 
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Luis. 
Adela. 

Luis. 



■''r¿¿\ -..r. 



Voy mejor!... 

Elíé%ls¡Yo! (Ap. á Federico.) 
Quiere usté abrochar, Luis? 

V ; y (Bándole la mano.)'^-^^ • 
Para bolones, me pinto. 

(Luis abreoJka^el guant^í' de Adela.) 
Federico. (Yo tomaré su consejo! 

celos .tendrás, yo lo, fio !) 
^A^OiosT '•" ■ "- ''- ^-•''''■'"^í"» 
A Dios ! 
; ' i ('iCuál 8e<iUB&!) (litando.) 

(La enfermaestá de peligré.)' • 

Y así le dejas, mujer? ' '» 
Si estar soia le recrea. (C<m trónia.) 
Buscaré/. ;.üí>a 'Galatea. (€oniihnía.) 
«Pues vamos. Cómo ha del ser!'» .i^omi>i\ 

(Luis(dáielbráisaá la^ doé sefloras^i y saleh por^i^fbf^ 
Federico hace un ademan de desesperación , y entra 
en su habitación qué figurú^'ld primera puerta de su 
derecha.) 



Adela. 

Federico. 

Adela. 

Luis. 

Carmen. 

Adela. 

Federico. 

Luis. 
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K'\)<^s\t h>ut '»'• 



FIN DEL ACTO PRIMMOl,' 
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La misma decoración del primer acto. 
ESCEIVA PRIMERA. 

t , 

FEDERICO^ saliendo de su habitación. 



Aunno habrá Tuelto : ¡ Ramón ! 

oh ! ianta duda e& delito 1 

celos... tu celo enaldito 
z^.mé asesina ei corazón ! 

(Ramón! Ramón! Dónde está? .. 

Ramón. Ya voy. (Dentro.) 
F^dffieo. . Vén, f es mejor ! {Con voz de írüen^é) 

ESCENA II. 



.i>'^'; í*» 



M -. 



Ramón. 
Federico. 

Ramón. 

Federico. 

Ramón. 



< . lí 






FEDERICO. RAMÓN. 



Federico. 



Ha llamado usted « señor? 

No has oido? ven acá. {Siempre demal modo.) 

Qué hacias? 

Nada« esperar. 

Q«ej$iper>ba$f ! 

Yo no sé; 
lo que ia señora ó usté 
,se le antojase mandar. 
Pero escuché que usté ahora... 
y yo dije... pues!... será... 
y por eso... 

Basta ya f ' 



ha vuelto'ya Ifisefiora! >' 'H^ 

Ramón. Si, sefior. .; i . Ni/ 

Federico. Si... ya lo infiero: ««^ 

y su ainlga? • < ' 
Ramón. . . Si, seftOF;: -i í:":5'|'? .o'm«-.\m'»\ 

y don Luis! i' I? j- I 

Federico. ' ' Bien, mejor ! 

y?... : r-i* ')•:•» 

Ramón. ' Cdn otro caballero. 

[Feieríco hace^un movimienio mu^ tnaréadé de di$gn$ié\ 
hace una pauia en su diálogo oon el critído, 'ff^ tÚ€^ 
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sigue indiferente.) 
Federico. Será un amigo ! 
Ramón. Si tai ; 

abajo se despíiSió. 
Federico. Qué diablos ! Y no subió ? 

{Esforzándose por reir.) 
No, señor. 

' Paeshisomal. 
Y tú le viste? 

Friolera ! 

desde los pies al cogote. 

Federico. Y... dime, tenia bigote? 

Ramón. ^Si, señor, bigote y pera^i* < ; ^ 

Federico. (Era el marqués! Eá maiiflpiélBf) . 

Zapato y medíairayada. A ' r'i 

Ab! y una cinta encarnada; ni;;! 

en la levita. ; » i- 7 

(Si, él es!) u'.'i.t 

Delgado, descolorido, . .;ii>'.'! 



Ramón. 
Federico. 

Ramón. 



5. ' i». 



Ramón. 



Federico. 
Ramón. 



cabello corto, castaño, 
la nariz, sino me engaño, 
mirando un poco al oido^ 
Reló y cadena traia , 
él un poco fantasmón... 
en la camisa un botón , 
yo no soy de polioia* 

Federico. (Yino con ella el marqués! 
contenerme ya no puedo.) 

Ramón. Una sortija en un dedo; 
ahora, yo no sé quién es. 

Federico. (Si cometiese un desU&I 
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M 

Bamanl 

Federico. 

Ramón. 

Federico. 

Ramón. 

Federico, 

Ramón. 

Federico. 

jRiifii0.li.. \ > 

F^krico. 

Ramón. 

Federico. 

Ramón. 

Federico. 

Ramón. 

Federico. 

Ramón. 

Federico. 

Ramón. 



Federico. 



qué situación tau pecosa !) ^ 

Ah ! Me faltaba otra cosa ! ; : 

No mas! - . 

Que una cicatriz!... 
Quién te pregunta?... no mas! 
Usted me dijo... 

Zoquete ! 
Eso no; sino que... 

Vete! 
(Le ha picado Barrabás.) {Va á mareharse.) 
Pero... escucha. No ha venido 
á buscarme nadie aqui? 
Sí, señor ! ; 

Quién? 

No... 
No? 
Sí! 
Esplicate! 

Que han traído 
esta carta. 

Para mí? 
hace mucho?' 

Media hora. 
Creo que es para la señora, ^ 
si el sobre mal no leí. 
(Para Adela, cierto es. ) 
Rompo la cubierta? no. 
Y si en esta carta?... oh! 
Cielos ! será del Marqués! 
Rompo , y por ella sabré... 
Dudar asi es un delito. (Sedeíiene,) 
Celos !... Defecto maldilo ! . < 
Yete, ya te llamaré. (Se va el criado.) 

ESCENA IIL 

FEDERICO. 

Heme con mi exaltación * 

que mi buen sentir coarta > 
temer si al abrir la carta . : 
adivino una pasión. 



AIma> «ila mia es de.fuego: -: 

y iD¡ pensamiento mas... 

ai abrir la carta ^ vas 

á culparte loco y ciego. 

La carta no es para mí ; 

no debo romperla « no: 

es para mi esposa... oh ! « 

yo puedo : romperla , sil 

Si la carta; es en rigor 

un añ&o de modista « 

el abuso de mi vista 

que lo disculpe mi amor. (Abre la carta,) 
lerico muestra la¡ mayor agitación en ¡a lectura que 
gura hacer de la carta» y al suponer que ha con- 
fuido , aprieífl^ el papel con furia entre sus manos, 
dice:) 

Mentira ! mintió lo escrito ! 

Para aumentar mis desvelos « 

color infame mis celos . . 

le 'dá á este papel maldito. 

Mintió^ mintió eir su opiniotí »^ 

y si una lelm es real, 

Ío apui?áiré de ese mal 
asta su fondo. ¡Ramón! ^ 






ESGENA IV. 

FEDERICO. RAMdNi 



:-.n 
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Toma, y ¡lleva á la señora ; :V . 

si repara la cubierta » 

di qué la tomaste abierta 

y que la han traido ahora. 

Brevedad , y discreción. 
lOft. Sí« ya estoy... yo no soy tonto , 

y conozco... . 
irico. Bien « vé pronto ; 

cumple €0D tu obligación (Se va el criado.) 

¡;. ' ■ I ' : . I 

ESCENA-. V;.: ■: ' 

FEdBRÍGÓ. 

Flores la elegante dama 
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desbe}» ai}! á troche y moche:^ 
y la galante» en coche < < 
un marqués « y de tal fama; • 
Ahogaré tal mis recelos 
y seré tan buen marido , 
que de sobrado cutpplido ^ 
celos pagaré con celos^ • 
Y si el marqués por su mal 
de su amor sigue la pista , 
con buen puis(o y larga TÍsta^ ' 
yo le cruzaré otro ojaL ' 
Pero« vamos ; reflexión ; '> 
^és de plomo y pcilso fino / 
y asi encontraré el camino 
qae busco: ¿y bien> Rámoil^ 

ESCENA VI. 






FEDBRIGO. . SAVOH 



é < 



Federico. 

Ramón. 

Federico. 

Bamon. 
Federico. 

Ramón. 
Federico. 
Ramón. 
Federico. 



r ;•'.»■ 



No ha preguntado ! 

No! ■ • ;: 
Bueno) 
(Es decir que lo sabía!) 
La carta la dio alegría. 
(Se va ganando terreno.) 
Conque alegría ? 

Si, SI. 
Tal es mi gusto « mejor! 
Manda usteíd algo« señor? 
Ahora no» vete de aquí. (Él ctiado se va.) 



f • 



ESCENA VIL 



FEDERICO. 



¡ Bfagnifico , pues, magnífico I 
Si celos son , ó no son , 
yo á espensas de mi razón 
encontraré el específico. 



. .*. Om. '•« • 
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* ESCENA VUI. 

TSDEHIGO. LUIS. 

is. «Un ffttal prechentimento. (Cantando,) . 

Bona ser», mió carísiino^ (Recitando.) 

cómo eatate ? bene ? Bravo I > 
lerico. A Dio», Luis! 
8, A Dio8« chico! 

lerico. A Dios, tronera I 
s. A Dios, maula, 

vei^oá cuestionar conligo. 
erico. Conmigo? 
8. Contigo ! 

erieo. Habla! 

5. Hablaré mas que un hospicio, 

y ínas que tt*einla abogados, 

y mas que ochenta ministros, 

y mas que cien diputados, 

es decir, de esos de... «afirmo.» 

que son diputados legos, 

y solo botan da oficio, 

de real orden, entiendes? 

Diputados de á fo5gut7/o. 

Pues bien, necesito hablar,:. 

y he de hablarte ó me suicido. 

Masantes... Tienes tabaco? < 

Hablal muévete! qué frió! 

«Un fatal prechentimento.^ {YuíUve á caniaK) 

Saca h petaca, chico. \ 

lerico. Siempre de tan buen humor , , . .i«A 

mientras que yo sin amigos, . ' 

sin espíritu de luje, ' , 

en mi casa me fastidio - - ; - 

por no tener quien me dé 

un consto, ni aun mi priino ! 
5. «Pues vamos, cómo ha de ser! 

To que quisiera...» Angelito! 

Conque no sabes qué.haqer? 

Olvidaste el sermoncito 

que esta mañana me oíste ?. . ^^ i. 

pues i fó-,(;pie era divino! ^ 
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Federico. No lo olvidé; hó>}Lifa; 

mas... qué quieres? Necesito 
que meayadenDa persona... 
y esta persona... 
^ Luisi ' ' \^'^\^^y Esttí^imo? 

^ >ViPaes tu primo va á ayudarte: -i 
siéntate á mi lado; listo: > 

yo aquí me siento también: i' <' 
esto ei9> mírame fijo; 
te diré hn pocas palabras : -^ /.. 
. lo' cierto, lo positivo. 
(Federico y Luis se sientan en las butacets junto al sofá, 
uno enfrente de otro. Pausa ligera,) •'i ^> w^ >* 
Voy á preguntarte abora -^ ' 

y tu á responder sumiso : . . \\ ,\ '1 

conque escúchame. .' H • ^ 

Federico. Te cscocbov 

Luis, Empiezo pnes ; mucho oído*, n * v 

(Después de una pausa bastante larga, áioe con grave- 
dad cómica,) ' . - 
Cómo te llamas? 

Hé? quitó! V 
No respondes? • . »• 

Federico. ; j 
€uánl03 afios tienes? i 

Daleí i 
No respondes? 

Treinta y bínéoLí 
Cuál es tu estado ? > ^ -' - 

Casado] 
Y tuposícion? - ;' i 

: Soy rico! ' '.; 
Cultivas algunai ciencia? < 'i^ 
Federico. Soy abogado. .• i¿'. 

Luis. ' Divino!. ■ «r 

Y..; ejerces la abogaoíf ? . !« 
Responde. • ■ . ' ^ í 

' No necesitó; i . ■> '•: 
Tu imijer es joven ? ' ;. • ;< 

- Joven! i ;«» 
Es hermosa ? ; */ ^ ' i 
'Vamos'»! primoÍMf*, 



Federico, 

Luis, 

Federico, 

Luis, 

Federico, 

Luis, 

Federico, 

Luií^'ii ^ 

Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis. 
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Federico. 

Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 



M 
í. Responde! '^íií«m!'í í»!;L': ••.•) ;;• ^ 

erico. 'ju'ii. '/. OhlMa}|>herinosa!i> 

?. Tú U aohlS ?' i .. r : .1 ; : •- ' 

erico. '.li\hii'rriir'G(m áelltiúl- •>).= f •,■•..;... . 
f. Y ella á'líF'V-- .'il» •.;.;.-,•.. .,;,,» .\. • 

wfco. '• .íCredqtte... sí. i - 

s, . Cuándo se «asó, contigo/ 

es claro qoe^te aniaria; : ; < 

perfecttnente;,lo.adimtO'! .1. i> 
erico. Pero abora^u ; 
s. ' Ahora calla! • 

A ter el pulso? Intranc|uilol * . 
(5 le toma el pulBod. Federico, á pesar de eslcrycóú 
I gravedad" éi'Ui^ i doctor dice:) . { : . ^^ ^ 

erico. Qué tiene que ver?.;. 
s. .' ; ' . 'ií- Silencio! . » ^ 

Por ahora *héxóndtndo. '«'^ 

Vamos á sumar la cuenta • 

y sacaremos enUmpib." ; . i r.j.. . 

15 dice loí^ver^os-^e sigAteri' en tono de sumar un : 
uenla.) <í.í ' ..-.■■.. n > : ./ 

Federica y pocos años^ • ' 

abogado, amado^ rico; < ' . ^ 
casadaooii mujer jóYien/; .. < 
amándola <^on delirio; ^ .A'* 

ella bermosia ; y él 'muy gua^o, ! 
sumancon algutiospi^os; ' ♦ ^ \ » A > • 
un maki^onio feli2- I ; : !> 

«Tívlendo ¿aun paraíso. .' 
is ha figurado es^bércon el -dedo enel sofá la cuenta,) 
erico. Na espesa la cuenú. < (Con prontitud,) 

S, M¡r, .; •. • • . ;»; Nol ■- " •. 

{Con •■ la misma prontitud,) . > n; '■ 

Ya lo sé, lo misfipd digo; 

esa es la cuenta que sale, 

mas no la que existe, primo. . - ^ »^^ ♦ 

Ay un desfalco horroroso í ! ' 

Resulta -asi un paraíso, 

y lo que existe esinOerno, ' 

y urí Infierno positivo. 
lerico, 'Sí ^ Lui^ ; tienes razoñ I 
[5. I Se ha quedadoen el olvido 
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Federico. 
Luis, 



Federico. 
Luis. 

Federico, 
Luis. 

Federico. 



Luis. 

Federico. 

Lttíf. 

Federico. 



una cantidad enorn\|e < :<"i^' ': 
qae no se bpoútó éti mi libro. 
Falta una suma... los edosli 1 ¡Vi' 
Los celosi'Mk: lias comprendido. 
Una suma de diez cerosa ■. u.r. 'i 
Salimos perdkfido, chico ! 
Esa es la cuenta^ el in§ento! .') 

Pongo tres y ilevo cinco ! . 

el iníierno* si, el infíorno, ; , 
Con celos no hay paraíso!. -^ ! 
Pues señor, cancelación. 
Medio < de ganar. > /. 

Ay, primo! ••\ • . 
Se puede hacer gran negocio!' 
Te guias por mi? i 

Me guio. 
Pues dale celos á Adda 
con motisfo ó sin motivo. * ^ 
Es imposible; Luis, 
fuera un medio harto iiiezquiíio. . 
Ya lo pensé, mas en vaho 
fuera el remedio ofensivo,! . /; 
y quien ama comd yo 
ama... y sufre solo, primo... 
No digo nada: adelante, '. 
la «i|)a es un Uberinto. 
Si soy yo qiujen tiqne celosu • ' 
ella piensa en ]o$ vestidos. : 
Soy yo quien sufre, quien' muere, 
;eUa piensa en sus amigos. 
Soy yoquien tiene esos celos* 
y quien sufre aquí el ridiculo. 
Mira,: Di el cólera morbo 
causa tanto perjuicio 
como lo3 celos. ' < 
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Y por eso ya es preciso 
tome una determinación. <. 
Luis, si te hubiesen dicho > 

(Después de unapQUStL) 
que Adeli tenia un amantj^, 
dime , Id hubieras creído t 
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Luis, 
Federico. 

'Luis. 
Federico. 
Luis. 
Federico. 



Luis, 

Federico. 
Luis. 
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Federico. 
Luis. 



Federico. 
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Adela? HiflQleíQ! 

Aquella carta ba mealido. 
Una ej^rtaf 

Sí, Lui$.: ; 
Y en ella dice ?.>. : 

-» ^No^ priiiM>r 

qué sé yo;.iyie TuelvQ \qcü\ u - 

si fuera el niarq]uéft!f..< :! > ;^ ú 

iQiié biB^tdicbo? 

El marquéa de Torre Blaacat j 
Sí, Luis! 

PttBs vaya ua tipo4 
El marquéa ea una flauta 
que toca como loa pitos <. 
por un agujera aolo: 
vaya , vaya \ Te haa bicido. , 
Si el marquéa desde que lámtifir^a 
pasa el día en wi auapiro. • .;> v 
Un día estuve en su casa o: :i ;i. 
y le sorprendí rendido 
declarándole á no sombrero 

Ror ser de mujer... Qué lindo! 
ío puede ser ! son l^ua ^ft\fi^, 
y... en fin, á Dios, me retiro; 
iroy hacer una visita* . 

mas pronta vuelvo : á Dios, cbico ! 
A Dios, Luis, hasta luegxK,;/ « ;; 
Que te sosiegues, borrico I 
luego hablaré €on Adela ! -mw í 
y tu verás... - 0:1 

A Dios, primo. 
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ESCKDiA IX. 

F|SD»fÍ|C0. 

1 

En vano busco razón, 
en vano busco, el oUido:' 
joven, celoso y marido... 
Me cayóla maldición L^ 
Federico^ te has luQí4ol 
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Y esto es amar^' d^élsfibr* 
la pasión én propiedad ! 

odiar á iá sociedad í;,/ 

y bacer el oso... Qué hfoprofr!- 
Viva la felicidad! 

Y qué decidir? qué harcek*? ' 
Tal situación' me asesina !¡ 
Ponerme mas én berlina 

ó sufrir á mi mujer? ' 
Qné «posición tan divina! 
Celos ]íK>r celos... síbaré! = 
Celos que amor me guardó, 
con su lagriavio me dejó 
armas^ conque iucbaré, ' 

y sino maldito yo! 
Su amiga sale, muy bien ! 
me acomoda en tal rigor 
hablaría de mí temor, < : < 
y que me preste un sosten. 
Marido... date valor! 
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ESCENA X. 



FEDERICO. CARHEtf^ ' 

(Carmen sale por la puerta primera de su izquierda 

Federico, De vuelta ya?' '' * .«s'ü 

Carmen. • • «Sí, señor. • J •»' 

Federico, Y tan pronto se retita? • - = «♦ 

no se queda usted?... ■•■■■■■[ 
Carmen. ' ; No, no! ' 

Me está esperando mi prima 

y voy hacerla campaña. 
Federico. Es usté el tipo de amiga. 
Carmen, Como otra cualquiera. 
Federica, Oh! 

si yo tuviera la dicha 

que posee Adela... 
Carmen. Cómo;!' 

Federico. Mas no importai amiga mía, 

aunque carezca de día; - 
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porque soy poco egoilstá, ' 

y DO osaría usurparle 

tanta amistad , Carmencíta. '' 

^men. Está usted adulador ! . vv 

lerico. Tan solo el alma se esplica> 

que nunca miente mi labio 

cuando sabe hacer justicia . 

Yo no tengo ni un amigo 

á quien contarle mis cuitas;; 

siempre solo« despreciado, 

víctima de mis manías 

ó de misoétos ridiculés, 

sin tener quien le dirija 

una palabra á mi alma 

ni un agasjs^o á mi vida. 
rmen. Es usté injusto. | 

ierico. Por qué? 

*meit. Yo creo ^ue tío es tan crítica [ 

esa posición - que dice , 

ni tainpoco mny verídica. . 

No quisiera asi ofenderle/ • - '^ 

pero» en fiñ> usted me obliga ' ^ 

y debo justificar 

en (ssie caso A mi amiga. 

Usted sufre iñucho ! 
Úrico. Mucho! 

rmen. Usted comprende la yidá 

muy diferéntie que Ádeláf. 

Adela por tina cinta 

y un abono en el teatro/ ^ •' 

seguro, se mataría; - 

mientrá's (|ue usted , [)or un |ibro 

y una escena de caricias; . - 

teniendo á su esposa aliado, 

nada le importa la vida. 

ÓU! Esto es bello, profundo! - '■'' ■ 

• La felicidad k^unida, • ^ 

entre el áinor yia cieti'cia 

• y la paz de una familia ; , ^ -*'"* * 

la pasión con el recrecí, : ■ 

paz. ahilar, duseó y'díclíai.:' ■ 

Oh! estb ed btílóf /sublimé? - 

3 
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Federico, 
Carmen. 
Federico. 
Carmen. 



Federico. 



Carmen. 

Federico. 
Carmen. 



Federico. 
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Laego ustad Uinhíeii opÍQa?.4« 
Lo mismo que u»(ed. 

Ah! bien; 

Y acaso es colpa ÍAaodíla 
que Ad^la no pieoae asi ? 
Qué ofensa cabe ap sii TÍda, 
cuando jLodo.su debió 
consiste en ser mi9 niña? 
Su pasioja de usted por eso 
no sufre acpion ofensíta. 
Ella se ríe y diviert^^ . 
y usted se aiata y.se jjrrita; 
cada cual pjqr un. camino 
á ciegas y m un giúa* ' 
y todo por qqé ? por qué? 
por nada, por niñerías! 
Ella joven y u^eá jÓTen« 
y la educación distinta» . . : > 
hé aquí todo et probl^iiiia 
y ya deshecho, el ^lobigma» 
T si no fuese un^Qor^ 
una blonda ó una cinta ; 
ese juguete pueril 
que usted, supone eq su amiga?, 

Y si no fuese el teatro,.;, 
ni esa,si9cíc|4ad mentida , 
ni el aparecer. mas bella ^ . . 
propio an^QJp de una nífia 4 
sino una ofensa traidi^'a^, 
halagüeña y, esppQSÁva» , 
creación de algya Adonis 
qpfí^h^/^ta mis plantas ae bumÜla ? 
Un limaatiel JQMién? A4^Ía ! .. . 
Üste4 la oíemlftr . ; , , : 

. :M¡ amiga I . . 
Su amiga ;d6 usted.... muy. bieni 
Yo desataré esta .ÍP triga» 
Qué mptiypa ti^pe qated?.,. 
Una carta ipaMiecída, 
que me batC^badteí. sosiego» 
sin non[ibre«'facba:.op. fifma; . , - 
una ca;ifÍA.)W^.at^m i^ismoi.... o 
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Carmen. Calle usted... Qaé nifiería! (Riendo.)' '* ' 
Una carta que le lifaüáa'i*-' '« i«-. -' • '^^ 
según me ha dicho / tíná'amígft. '' ■ " -^ *» 

Federico. No puede ser ! lia be leído. :.•^^■^^ 

Carmen, Podrá engañarme ! . '\.;\ 

Federico, Quién cita ....v» 

.. juramentos y promesas » ■ • *^ 

y palabra prometida . í . ...'^ 

••-»; ^'» ; sino un amante? ' ■■-* 

Carmen. " í • Oh! noc í»'i»í''í ■ . .r»^ 

Si fuera así> la eéíariav -í* í:m« ^ .\~i . \..^ 
Usted"eí-cligno de Adela. ^'^*^*-' 

y esa acción la manili^Hir:) -.»►' 
Entre Afiela y Fede^idO) ' ••• ■■'■ 
celos ecbaYonsemill»; '■'■•v »'i<? 
No importa... puisde qué 4iM;a9^<'> 
feliz los hdgaiuuar ainigis^.|>' 
Federico. No puede ser i {CóH \i0éBíf^&éion.) 
Carmen. ^ Lo woWéílirl f i ' 

Federico. Mas esa cartd?;ü. ••■; ^-lí-'* 'iií' 
Carmen. (Con energía:)- -fisUBÍenfiáffl '» ' 
Federico. Usted md^Wa^rCSid arr<>jf!ftf<diirtí» pt6«.) 
Carmen. i. ;>'; '•8fl6f)ef&!' "-'^ ^• 

Qué ha««= iisiied'? • • <>' ■ í')«''I 
Federico. "'• Sij dé toifrlíl»^/ 

Quien ania'latitoicístattílóWJ!: -^ 
Carnt^. Pero m yó éoy id nniiglif! '> '• ' ;i :■. ü» 
Federico. Dígale usted «Uéntó'snft^'l» *': » .i\ V.i. 

Usted rté vuelve ÍatíAíK'5'í'' í"'{' 
Carmen. Pero, hómbté, qué fíí«)f»!*«»'i» < 

no esté usté asi de cfia stfértfe»;? ^' .. -V. j'\ 
Federico. Antes prefierolá viraerte ' '•' • »>\ » ' 

que el desprecio d« su atíior."í''^ 

ESCENA XI':''>'«" "í= u-.»y«n ■ 

FEDERICO. G/ííiWti^-.' XümJk'/M'pitho. *»íi»v»./v 

(Federico áloe piéí^ dé Citrme^.ádel^^k el diñtét'ie 
la puerta.) !' • • ' 

Adela. (Ab!... Feí4erico1); ' ' .; 
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Adela, 
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CompUiio oüU f baeo porte: 
b paiftbra de b carie 
siempreí «e distingue. 

Sabe usted fláipsiiicicnci^Ái. .' 
{QuedíM kmUmKlo bt^y : : 

{Oh ! Qaé oecio !) (Jl *Federico.) 

{A Cmumem.} ' (Qoé pedante !) 

Quien sabe calzar el guante 

siempre ¿íoe ililclíg«ikia. 

Me enloquece tanto hechizo. 
(En eiXa etama, qme. ¡áebe, ser mfijfi robmU^^ fedeñ 
Carmen están sentados á su derecíia junto á iifi « 
dor, el Marquék y Adela 'é im- isquieréa ef^-«i^^4 
Adela no cesa.áe mkar áf^detie^^ Fnd^rico obsi 
á Adela.) 



Marques. 



Comen. 

Federico. 

Adela. 

Marques. 



Adela. 

Federico. 

Carmen. 

Adela. 

Marques. 

Federico. 

AMMí: 

Marques. 
Fedmfi0^ 
Adela. 
Federico. 



Gracias, Marqués I (Oh ! me abraso !) 
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C armen. 
Federico. 

Carmen. 

Federico. 

Adela. 

Federico. 

Adela. 

Federico. 
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Ble marcha!- ^A Ccmi^m.:) 
(Deteniendo^.) Hq bagaiuáled taso! 
Bueno! 

Sil'.- -. . ■•■ '. -. 

:(¥a:escaiidalia»l): :. * 
.De veraB'iMasquiés? Ppp Oioft!' 
No duermd! i,. • . -. »...: • 

..• (Pierdo^di:ao0kgo;j) 
Agua » Marqués. Cuánk> fiue^4l 
(Se están burlando ÍMiikis4:' * 
Oh ! mi pncMacia se apura. 
Estoy ardiendo...¿;aydfi'm!> ,' 
Por ll)0S[« tE'ederiúoil ; : •:::íi .í:! 
(ConAemémiosai)[\ i. iSííir-: :'^:i'! 
Me abrasa la cáleQ(|iir^4^i;( > : ■ ' 
Ría usted. :(fii^.') 

-.•;Ile¡r>?:íaínás»fj;í. .j! i.» 
(Me a6ema)!).Sí»rMM](iuéá '■''- v 
Arden mismapoftl -.:ii> >! i:.\:);: 

Carmepi^oTl^lf» unio') úi\\'\h {v\ 
(Federico kam^qiíi^íbfpwílmiiip^ 
Carmen. {TimándoUls 'eij^[lM€ifWifmt.iii 
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Marques. (Desorientadla)^ íQué? . ; ■ *,' 
Adela. (Con energías) • Nanusis! 

(Los cuatro se levantan sin adivinar cada tino el verda- 
dero mativo.) 
Marques. (Mucho adelanté !) .?.' 

Adela.K {Gont^iéndose,} Señored... • ' - 

Un poco de sinimdcion ; 

corra la conversacroní 

y descuellen los j^imoréSi . • 
Federico. (Si ahogara yo á este Amadisl) 

A ser galante tenuiício^! (Con mal modo.) 
Marques. (Qué empaque !) . • 

Luis. (Dentro.) Yo no me aMOcio ! 

Adela. Mí primo! . vi.^.' 

Adir i ^'^"'^- (Viéndola $(üir.) ' 

Federico. 



Carinen. [ .^?'*- 
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ESCENA Xlll. i • 
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FEDERICO. GAI^MBN. Et« MABQUBS. ADELA;/ I)UIS. CLARA. 
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Luis. Pues vamos « cómo ha de ser! v .' ^• 

Clara. Adela! {Abraiándola^ ..i 
Adela. {Abrawidola.) Clara! 
Luis. Escena de sopei(H:i! : ; . . 

abrazo « beso y pelUxeoIi'^ 
Clara. Y Carmen también ? Me alegro ! (Viéndahi) 

Y tu esposo? ...M,r 

Adela. Federico? , -. m. 

Federico. Señora /estoy á sus piéd» ; 
Clara. (Buena figura.) Repito^.i ^ 

Marqués . he es4ado esperatido. 
Luis. No has caído en falla ». chico, v 

Marques. Yine á saludar^ *v (JSscMAiíndo^e.) 
Luis. (Burlándose.) Es claro 1 

Este se quiebra de fino! 

Señores, por Dios, aomas!.¡ 

Dejj^rse ya de oqmplidosi:: 
Clara. Ay ! Carmen está guapísima! 
Luis. Desde que está sin marid<^. [Con prontitud.) 



VI 
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Marques. 
Luis. 



40 
Adela: (Ofreciendo. asienta.) 

Aquí ,/Cldra , en el sofá; 
Xarmen también. (Qué suplicio!) 
(Se sientan las tres señoras en el sofá.) - 
Luis. Las tres Marías, muy bien ! 

{Luis se coloca detrás del sofá con los brazos abiertos, ' 
figurando al Señor enclavado.) 

Escojo el lugar de Cristo ; 
á este doy el de San Juan 
cuando se queda dormido, 
I á este le doy el que tiene 
el de San José bendito. 
Adelante I Viva Dios ! 
Qué genio tiene tan vivo ! 
Pues vamos, cómo ha de ser! 
t)én lai3 señoras principio , 
y hablemos nosotros tres. 
(Los tres caballeros hablan aparté.) 
(Tienes la cara de un chino!) 
(Déjame . Luís !) 

(Desentendiéndose de Federico.) Marqués? 
. Ganó listé anoche al tresillo? 
(Quedan los tres caballeros hablando aparte, mientras 

hablan las señoras.) 
Carmen. (Tengo que hablarte.) 

(Lo sé.) 
Supongo te habrás reído 
con mí carta T ' 
.-Sí! 

Qué escucho! 
Me acordé del estrívillo 
que usábamos en el colegio , 
y como un amante he escrito. 
Te he cumplido mi palabra, 
pues para tí me be vestido. 
Adela. Qué buena amiga! 
Clara. Sí, Adela! 

Ya sabes lo que te estimo. 
Sabrás que me marcho pronto. 
Quedó en Madrid mi marido , 
y en este mes he de estar... 
Adela. Ay ! pues lo siento infinito ! 



Federico. 
Luis. 



Adela. 
Clara. 

Adela.. 

Carmen. 

Clara. 



Clara. 
Adela. 

Canñen, 
Clara. 



Adela. 
Clara. 



Luí». 

Adela. 

Carmen, 

Clara. 



Luis. 



Adela. 
Clara. 
Carmen. 
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Cuánto te dítertirá^ . •* 
en aquel Madrid ! 

Preciso! 
Carmen ■, á fueras allí 
vieras un mundo distinto. 
Mucho me alegrara... 

Vaya! 
Aquello es bello , divino ! 
Sabes que vendí la jaca 
y los dos caballos píos? 
Qué cabeza ! 

Quita, chica i : 
Estaban ya tan antiguos!... ' 
Me han regalado dos yeguas, 
y tengo un potro magnífico. 
Ya me ha tirado seis veces, 
y una con mucho peligro. . . ' 
[Como hablandé^ con el Marqués y Federieé.) 
Pues vamos; cómo ha de ser i ^ - 

Mujer! . 

* Jesús ! ^ 

Sí, de un brinco... 
Pero á caballo otra vez! : » ' 
y lo puse... animalito! 
Llevo dos meses fatales - 

que me persigue mal sino. • - '^ 

Ll quince del mes pasado ■> •'.•>r. 

por la mañana , en el tiro v . '. . ^ 

de pistola, fué un milagro 
que no quedara en el sitio; 
y á los dos dias... mujer! 
mira lo que es el destino ! 
tirando al sable con Juan . 
le dejé marcado un chirlo 
junto á la oreja derecha 
que le hice dar un buen grito. 
(Como respondiendo al Marqués y á Federiéo,) 
Pues vamos , cómo ha de ser I 
Siga , Marqués. (Habla , chico.) 
Eres atroz! 

No, mujer! 
(Vamos , esta por lo visto. ' 
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Clara. 



Adela. 

Federico. 

Adela. 

Federico. 

Luie. 

Clara. 



Luis. 

Clara. 
Luis. 
Todos. 
Luis. 



Adela. 

Clara. 

Marques. 

Luis. 

Federico. 

Adela. 

Federico. 

Clara. 
Adela. 



Marques, 
Luis. 
Clara. 
Aéetúi . 
Luis. 

Clara. 

Luis. 



esiiQ cabo de dragones.) 
Adela , te has consámido ! 
T tu genio . dónde está ? 
Tu alegría, qué se hiio? • 
Gozas en tu noefo estado ? 
Que si gozo ? Federico 7 

Qiié , mi bien? 
Mira qué amable! (Con irania.) 
Qué te se antoja , amor mió? 
«Pues vamo6, cómo ha de ser! 
To qué quisiera?» Un cariño ! 
Así me gusta , muy bien! 
Marqués? Mañana es preciso 
que se invente alguna cosa... 
Cosa de mucho ruido? 

Sí! 
Un terremoto I 

No sirve? Pues lo retiro. 
Dudo que exista otra coáa. 
que cause mas estropicio.* 
Tendremos remiion mañana. 
Un baile ! 

Bravo ! 

Magnífico! 
Ha pensado bien Adela ! : . 
(Qué cambio tan repentino !) 
Carmen será mi primera , 
pues lo permite el estilo. 
Lo otorgo! 

(No puedo mas!) 
Queda usted comprometido 
para el primer rigodón. 
Ay> Adela ! (El campo es mió!) 
Eco lo cua. (Poniéndose al lado de Clara.] 

. Gran pareja! {Riendo.) 
Baile mañana! 

Divino!: ' 
(Yo te daré municiones.) (A Federico.) 
Queda el obsequio admitido. 
A Dios, Adela! (Besándola.) 
(Haz rabiar á tu marido.) [A Adela.) 



m 

Alara. .^ x El farc^o ^ Uurquési / \ aw. ■.,^^:. .\ 

<£if^ffar^á« /a di él brasú 4ereeha4 Clarai, ^v, saluda 
'>á 'Adela.) . \ ...•.•• v -^ . \. •..•■..;':•<•■ v 

il(l«/a. Que sea usté exacto.. ./-. . - .. : •> > 

Marques, : cExnolisiUiOi! .^< m . . ^. 

C/ara. Carmen^ áDicü! (Dándola ia mano.)^.^ ^ i 
Carmen. A Diosl.. «na i .. - \ 

£iif5. 'i Basta! .« >i 

Adela. Hasta laañAQá ? ,> ,i v^^. •.. 
C/ara. Lo dicho. 'c* 

Carmen. Yo también m« marojo» .\«'- >< i 

¿ttfi. • ., ■ • ■■■ . VanH* ! 

(£tif5 indica á Carnién fue si jiuedñ a/só}npañarlaí)i 
Si usted permie... . / u ^ 
Carmen. ' Permlt».. : 

HastB<aia&aiui..(^'jlde/a.) '. 
Adela. Si, Caroiciu ,^ 

{A^entuandoí hs^ palal^rasi) 
Federico. (Que tengo quelablarle , primo.) 
Ciara. Marqués « el brazo... * 
Carmen. Mil gracias ! 

{Carmen lia llegado al foro, y Clara le advierte al Mar- 

qués que la ofrezca el brazo. El Marqués le di el 

brazo izquierdo i Carmen. Federico y Adela suben 

hasta el foro.) 
Clara. Escusa usted el cumplido. 

Federico. Ha£ia h ;pl>eii|Lfit ' ' ?':<{ /: ; 

Clara. No mas ! 

Todas. A Dios ! 

Todos. A Dios ! 

Clara. (Es muy fino.) 

ESCEiNA XIV. 

FEDERICO. ADELA. LUIS, quo quoda al foro. 

Adela. (Se fueron ! Qué situación !) 

Federico. (Por fin se ban ido !) 
Luis. (Qué par!) (Riendo.) 

Adela. (Mañana me he de vengar !) 

Federico. (Mañana tendré ocasión!) 
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(Federico se acerca hasta la púsrta primera de fn.idi- 
recha, y Adela é la de su izquierda : Luis esté eñ.)U 
^l foro i Federico y Adela se vuelven en el éilHél-de 
sus respectivas puertas, y dicen acentuando Mtueho 
las palabras:) -A \.: 

Federico. Baile maflaba ! 
iidete. *'^^* » ' Ofa!iBÍ. 

Federico. Bailarémosi 

Adela, Bailaremos! .«.,:. 

Federico. Y si acaso nos perdemos í.. ^v .; t 

mejor ! 
Adela. M^or para míf .. «.í- •- 

Federico, {Me asesina esta mujer !) . *\ ^ \ 

Ad^a: vPáseló^sté bien ahora ! ^ ^ '• 

(Vase por la puerta primera de la izquierda.) 
Federico. A los pierde usted, señora! 

(Vase por la puerta primera de lú derecha,) 
Luis. Pues vamos, cómo ha de ser! ::^ 

{Vase por la puerta del foro.) 



/ . ' i 



>\: . 
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FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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^)Cío Unm* 



Saloa de baile. Eslará lujosaniebté adorbadá. Telón con 
Urea puertas al fondo. La de en medio dá paso á una 
habijUM^ioQ qv¿ se ve de frente^ en dohdé splo habrá un 
magñítíco piano preparada con papeles y .luces. Ade* 
mas tendrá esta habitación sillas « alfombra /y una 
aralla. Las otras dos puertas del telón , la de la dere- 
cha comunica á el estertor , y la de la izquierda con 

los salones de baile. Cuatro puerta^ laterales. 

I • ■ . ' • • 

ESCENA PRIMERA, vi 

. I 
V , . . ■ 

FBBBRico y LUIS, ^ülm p^ la izquierda del foro. 



Federico. 
Lui$. 
Federico. 
Luis. 

Federico. 

Luis. 

Federico. 



Luis. 

Federico. 



Deja que respire uq poco. ' 
Respira, ichi^o^ respira. 
No puedo mas! 

¥o (ampocp; . 
me aburi'o 1 

He vuelva loco! 
No hay felicidad > mentira! 
Hablan como un Salomón ! . , 
Falso y mentido placer; . • > 
todo oropql» ilusión^. • , ' 
farsa. biel« y maldición! 
Pues yaqio^» cómo ba die ser ! GSe sienta 
Goza allí mintiendo enojos, (Disir(^ido.) 
y altiva rompe su; yugo . 
y por saciar ^u& patojos, 
quiebra Ja Ifoz de nais ojos 
y su amor es mi veir4vgo. 
T no me puedo vengar*. , 



• -' \ 



•) 



.^^^ 



■""fTtff'iíie paéaíTrSí'r*'" 
y no la puedo insultar 
con risa (jue afestatlsr 
loca me hiciera morir. 
¿Y no ha; desden ea mi ^m^ 
para mentir un agravio.;*^*'*' 
si oUo aouvi» m&MEacav ' 
ya qiriefifintne ptéyicÉj^\ '■ 
no ha de provocar mi lahlo*^*" 
j Maldito afán He Iá~~TÍd3 
..,,, para lanío padecer, . ,,|-,.,j .,;, 

\'.'|! '■'... si el alma siiFre una héricfa. „'^ )i„t,,- 
..f' ■ por cada ilusipii perdida I ■''" . :'. '.. 
ta^tf ' l^ues vamos, cómo ha Je serT'lAiiítói^ii'. 
F^Íer\tO. '.Chico, asi inn desahogo, ''.;,',','' 
-.■i'.ii - y 3 '" ladtt me sDsic"0. 1.-^,,' I ,■,; 

¿ÚIÍ..1" ^. _' Si yii por tu causa abogo! ', -'■'!i „ ,.' 
PeáerUo'.'" Si iilli me (ptedo me ahogo;, ,.'''','J ,' '._ 
me quemo! .■■•■..•- ....- 

Xut'jí. Te c[uení93? ¡ jiFuego ! ! ! 

Federico. Es el alBÍÉr!' ■■■' ■' *■ '■■'^■'' 
¿uta. Pues no grito ; 

■ ■'■■ ■mis Birtttó coViifits'llwtfreíí '■' * ":"J!;Ji- 
(Se vuelve á sentar.) 
Federico. El alm»; sií loi'ep'teí' ="'!* ''■i''" 
Luis. Pues a eSe'N«gb.ti«lail(*i"t-i'.í? . 

si sirven los zapado^."' '"I *'' '■ '■ 
Tu alrtta' ImVilipendiDS 
sufra que tu amor la ^(iW*"!'- '■'■'■' 
miehirfts j'D' ipóU^o^'á la mia . ■■'•^ 
-osegUrttd'á'déiitoiíiáítfa.»'^'' •■'^■ 
Federico. Siento HI alttia qüAdé'tJtXetté'i'''' 
Luit. Pues déjatela tJiHÍ*lal*í^' ^ ■■'■■^'■'' "'" 

el aguíraqiH'e^vHha'Q!Hli',"l'V< 
y en está' tfeáslotl' ebtt^Ab ' ' ' ' 
•i> ' ■■ no hay líomba'fíeiTqutí'HI ' 
í '■■," 'Sigue tuiconvefeffÉÍíttii; ■ 

mientra escQcHo d«M« b^f^-' 
sigue con lU'ifeiadíOiij/','" '";i 
que en Itegando'ía tii^atí -' ''^l 
ya me «atWcharás^á"Bií'."''i " 
Ftderico. jQoé sírVMhtiStfs'MMn^"- ">' 1 



4"? 



í.«t 



y ese coi^inno giiftar » . . 
ni esas li^|fln«8 espresionet^ i i 
quiméricas ilusiones- ! 
para mejtír enfadar?: • > r. :: . : 
¿Qué es ee^ . templo dftbro.-; . >. 
lleno de luz y píerfiímei; 
donde no se adoik^elUorb ' :>'/i 
pfifi,Qp ni»pekac el tesorei.i ^^ > í 
que allí en; menlir ae cQAáualQf i 
¿Qué va(^.^Íi8blo:r«ir:i>^ •>!■ . .: > 
en me4Jií9^,46k!ese daloaL) 'il :; <.^ 
y mc^iMiiry^asiffifintiri* v! : u • 
y amory\amUUd(fiilgiri ^.: v,\ ii 
y vendeF:*l€M)nifionk. ;!> : <;• 1/ . 
si todo fs facsd « búa r«^. .: ■<! m 
eng9ñ0:f«aieinaidor.i! : M. ..i ^^ íf 
capricho A^MMiojq,si.ii»fiostuca(*:o I 

envidia vü y^ufamar^val : > .•••{ 

todo; <(A.fini<. oMíao^ anibr?-i.: \A . )\ • WV 

¡Todo menoa^qM/b-Bitíetadu''' * -^ ' 

todo<iP0J[)O$:qUiQ;qttíet«d);.: :!i(i í'i ''ViuV 

todo nveni$s¡iiberti8dv' jíü: ? : 'i * yvv»\vr^ 

todoiip»enk)S(Jia:>V!erdadk:jT;<i:» •••;; 

todo meaQg^que virlud.l.: : .;'« > ^^^^^ 

Pero Qfr.preciso vitíarse.;- /. 

porque SMO AQt.bay placer ,> -•.>.> 

y es menest^er coitf^niii^vae > < :^ • 

y morii^f;£astidiarse*i):i>:i:MÍ -.::;> 

porque tangoiunamiijer. . :>. >'i 

Viva el mund».y 6U:ale|[0Ía4 1 ^ > 

Yo con.el;iQjUAdo reiré . ' > « ' 

y ocultaiiié.mi «gonía, ?.; ' - 

y en su deslumbrante orgiai' 'i.» 

muríéndome<g!OZdré. :' .; ■-*■•*' 

Y un ¡ay! ¿ft.misuCrimífittto^' 't 

si á solas pu«4f Uaraif^ . .': « .; 

será exii tfUfitci mojiiimientOi . : m; 

un soplo enjvitedip del .tiento ,¡:- 

una lágrimaiiBOfel mar!. 
luis. ConcluMte?.: ;. *;. . : ; . i* 

Federico. , . ^Coneluíl ■ :.' ' ' 

Lilis. tt|A.íi9t04(liQIM»nUdaru.'-..i' n; 
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chico « coa! niMica te oí ! 
Pues ahora me loca á mí 
hacer de predicador. 
£1 mundo es una posada 
con muchas - habitaciones , 
una caja destapada 
llena de camaleones... 
T en fin, ese mundo es... nada ! 
Tú le das tanto valor ; 
cuidado si 4iene hechizo! 
¿Qué ha de valer en rigor, 
cuando el Supremo Hacedor 
de la nada al mundo hizo T 
I Ni qué sirve aquí tampoco / 
ni Dios qué tiene que ver , 
ni el mundo que injurias loco, 
pdrqoe sufras uq sofoco 
por causa de tu mujer? ' 

Federico. El mundo^.. ¡ falso conecto ! 
es oropel su tesoro. 

Luis. El mundo es un gran stígeto! 

Federieo. El mundo es un esqueleto 

Íue ostenta un manto de oro. 
ada reino tiene un rey 
(Después de una pausa.) 
que se nombra soberano ; 
este establece su ley, 
que humilde acata la grey' 
porque la selló su mano. 
Todos los reinos están... 
y nadie á negar se atreva , 
gobernados , desde Adán , 
que delegó con afán 
todo su poder en Eba. 
Por amarla tan sumiso 
no solo el poder perdió 
por comer lo que ella quiso , ■ 
sino perdió el Paraiso 
y en la caHe se quedó'. ■ 
Resultando, esto aclarado*^ 
y bien me puedes creer, 
que desde qtie Adaíi fué echado , 



el mundo fué gobernado 

Resultando asi á mi \ñv 

por el cálculo modesno, ' ' 

sí es un ángel la mujer > 

el mundo es gloria y placer , 

y si es demonio, un infierno. 

Tú que eslás mas enterada 

y te humilla el matrimonio, ^ 

y estás táii desesperado , 

tu mujer... dtme, lias mirado ' 

si es un ádgel... ó ün deinomo? 

Celos te dá ése Marqués ! 

Averigua ese lemof. • ■ ' 
iríco. Y después, Luisf : ' ■■ 
r. ' Dejspués.v- • 

si es cierto... 
jrtco. Si que loes? 

Le lloro mi deshonor? 

Le digo que me ha íiifámádó? ! 

Le hago sabias reflexiories? '>' 

le digo.^..' «Yo soy casado , ' 

»y üsté.en mi casa ha oividad^i^ 

» todas consideraciones ?» 

No , Luis! no puede ser! 
s. Adelante ! bueno va !' 

^^ico, Y mi mujer! mí mujer! 

allí escuchándole está ! 
5. «Pues vainbs; cómo'há de ser!» 

Estás , chicó , hecho un léoa/ 

y te dejo. , ' 

•ericor Sí, Luis! {€on íHstéza.) 

Vete á reír al sálon. ] 

>. Té dije en otra ocasión ' 

que tu vida está ed im tris! 

Con que á' Dios, téhlo présente. 
lerico. Vete, Luis! 
s. (Eísíá ciego I) 

Si al marqués pilla de íVeñte... 

Voy á mentir inocente, ' 

y á éóhdr mas iefla en él fue^o. (Vase.) 

4 



FEDBRico, deípiíé» de mnd púítsa iarga. 

T me cai^ipor ^mor 1 

Si , s'eñof.^;. qiM^ ifi^rc^sé... 

Y a^boi^Qt^ sp^úá . 

Ylloífppor/wirigior, 
cau8í^ de roi piade<^ef , 
y ahora ,qu^^ mi miyer 
lewgo.^lo^iy uí^jíligo, 

Divinff! Vhí(^§1 placer, ! 

Y sofiaba en m. VKUid 
días de placeres; Uqnofi, 
iranquilp^^. puros, serenos. 

. de doméstica quietud , 

y paz> ^moir y salud, 

80 pudo desvanecer . , 

que^l./Bjte i-^dicglijff, ; 

y me ^í\o^ y ifiartinza. 

fmmf, fm el placer! 
... «Vea^a usted di s^ajonf» 

Y el aii;e\ allí á borbotones 
le infesta á ^^té los pulmones 
por bailaf^Hp r^godqn, . . » .; ; 

Y... siga ^fdiv^rsian!. 
.l^5^,^n^9alUIp¡w^|jer ,^,; 

8ig^c(li<jLQ, ^) buen parecer 
codo con codo le aprieta #. 

.v>Ji>WP<ir.^í><^ «8 coqueta , ,^v^V/ 

y... íiSíidi: I ytfVa 6(1 placer! ^ 

Y... ^Qf^igii^fe^ ^l rawdp!- ^ 

«Qué-Yfdf ^^ ))elU pasaL 
.y el poiPr;^ yjve eíi su casa 
todo el'dia de cumplido. 

Y si alg^od, vez rendido 
de .^nito c^cújp>li^ y hacer 
quiere nd^]fhf:,j(fQn ^u niujer.,. 






r. 



«Que entre y vete.» No há lugar ! 



í 



I 



Federico, 

1 armen. 

Federico, 

Carmen. 

Federico, 

'armen. 






y . . . nada : ; viva el 'placer ! 

Y entre el baile y la riibdísü ' ! 
y el teatro y Us réon'fóVie^ ^ 

y visitad á montones 

testigos sfempre de vista , 

y el bueri tono , y la óoíiqifráta ', 

y la moda y eldeber, 

se queda un6 sin mujer 

tras tantoy tanto adminlctilb 

por no pareceV ridículo , ' 

y... narfii: ¡viva el placer V 

Maldita exigeüdá vil 

que no perdona en su hechura , 

en sa iodo y su basura , 

ni aun el mas leve perÁ. ' 

Y la crititá sutil ' ; 
con sarcásticQ sabeir^ 

dá su veneno á correr . 
y por despojo al vencido 
hace matar al maridó ' 
tras taníto y'tdnto placer. 

ESCENA m. 

No viente usted 'ál salón? ' ' 

Y usted deja su^ dpMcias? . * 

A mí rae cátisai y toé abtitr'el ' : 

Y á mí « Carmeh , hié asesina \ 
Ha háblááo usted con Adela? . 
Pari qué? 

Para decirla 
que sus celos son ig'n^áñó ; 
para aclararle esté énigthá; 
de haberíls Visto & tnts pies 
Cuando per ella stlfVia \ 
para decirla que yo 
sof de su amisitaif rauj' üíjj^á , 
y que imprudente sú^'clild'^'' 
mi pundotibr sacrifica. ' 
Yo necttltb'étólléarlfe.::' " ' ' ' 

Estoy portfétáá^yrrtaa ;•' ' 
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Federico. 
Carmen. 



Federico. 
Carmen. 
Federico. 
Carmen. 



Federico. 

Carmen. 

Federico. 



Carmen. 
Federico. 



y en el salón todo el mundo 
me parece me ¿riüca. 
Se dice que estáis furioso , 
que los celos os^ dominan. . 
y todo el mundo defiende 
á Adela como la victima. . 
Aun mas infamia ! 

Oh ! sí. 
Todas son señas y risas , 
y ninguna me acon^paña 
por no parecer mal vistas. 
Oh ! esto es insoportable ; 
y quién se atreve?... 

Su amiga 
la esposa del coronel... 
La que estuvo de visita 
ayer en casa ? 

Si, Clara; » 

esa contaba y reía 
todas las escenas* 

Víbora! 
Esa es quien lleva la intriga. 
Yo le arrancaré la máscara 
y le enseñaré á ese quidam 
que la viene acompañando , 
á ese Marqués que me irrita 
y que me carga y me pesa 
con tanta pedantería... 
Oh! si me ciego!... 

Por Dios! 
¿Con qpe también la Clarita. 
hace platillo en mi casa 
y mi amor ridiculiza ? 
Con que esa bella señora... 
esa escepcion femenina 
que juega el naipe y que monta , 
que riñe como un duelista , 
que juega el florete « el sable,- 
y que la pistola tira , 
¿no le ba^ta en su furor 
ni en su elegancia esquisita 
hacer reír á su espjpso* r 
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Carmen, 
Federico. 



Carmen. 
Federico. 



Carmen. 



Federico. 
Carmen. 
Federico. 
Carmen. 

Federico. 



Marques. 

Federico, 
Carmen. 



que es un vejete estaúti^ua , 
sino que en mi casa quiere 
sacar de mi honor partida? 
Pues... vive Dios ! yo sabré 
trabas poner á su critica. 
Prudencia por Dios ! 

Oh! sí: 
bien mi enojo necesita 
un poco de reflexión , 
porque me ahoga la ira. 

Y ese apéndice que trae , 
ese Marqués ó polilla , 
ese facha perfumado 
archivo de mil conquistas... 
Mas si Adela le desprecia. 
IjO desprecia con sus risas • 
y abandonarle la mano f 

¿ Le desprecia con su cita 
de que no fallase al baile « 
mientras que yo tal oia? 

Y darle la preferencia? 

Y escucharle envanecida 
toda la noche en el baile ? 

Y esa carta maldecidar 

que le ha ocultado á mis celos? 
Oh ! esa carta es mentida , 
yo lo sé« si! lo sé todo; 
esa carta es de su amiga... 
Otra vez la misma escusa ! 
Oh ! mi amistad os lo afirma ! 
Oh! yo lo sabré. 

Muy bien ! 
Silencio; vienen. 

(Qué vida !) 



ESCENA IV. 

FEDERICO. CARMEN. EL MARQUES. 

(Los dos á solas, muy bien! 

Id cosa marcha «magnifico! 

El Marquésl gracias á^Dios! (Va fiicia él.) 

Por Dios, por Dios. Federico! [Sujetándole. ) 



I . 



Federico, Es verdad... desj^ues.... mcypi;! 

{(¡ónleniev^ose.) 
Divina i^a^ilj^ii^ divino ! 
como uaa^perla d,<^ífii9gq 
destaca allí t¿ip(Q, briljci. 
Qué elegancia t^osi^ver^! . 
Qué lujo ian esquisito ! 



Marques, 



Yo que veqgo^ 4e Madrid 
ida" 



Federico, 
Marques, 
Federico, 



Marques, 



Federico, 
Marques. 



me he quedadp sprprejudí^o^, : 
(Les estoi:lj|0.) . ., . . ! 
<Af)ül3dpí:!j \ 

No baila usted;;, EedejrijCQ; ? 
Me reservo para luego ; 
(Acentuando mucfio Las pala^^a^,) 
luego bailaré, os lo, fio. 
Tendré ún gbq^,;.. iQuiicreí echarmq.) 
Van á bailar 2^horá.misaxü4 
y Adelita nae offeció... 
(Se está t)¡ifí lando 1) 

(Qué pül¿ IJ. 
con la mujer y la amiga J , 

lo contaré^ sublímísiotioJ 
(Dios protege ía inocencia,) 
A Dios! (CQiiiroHid.) 

A, Dios ^ me reilpo,' 
(Indicándole que se.qfi^de^qu^ es, él, el que se va.]. 
Marques, (Se la lleva, ¡ qué brib^on !) . . 
Federico. (Le estoy, eijl^rbando , ¡ Ijqdp 1) (Mirándole 
ADios^lftarqués! . 

, : 9á$l^ luego^. 

Sea usté arrojado en, el, sá^Q; , . 
{Acentuafido trucho la palabra,) 
pero pruÜente!' . 

Ya estoy ! » 

(Interpretándolo por Carmen.) . 
Federico. A Dios! 

A Dios, Federico. * 



Federico, 



Carmen, 

Marques, 

Federico, 



Marques, 



Marques, 
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ESCENA V. 

> EL HABQVés. 

jQue se^ prudente^? i^fiy/biiMí! 



¿í." 



1 » . 



Claro ! Me ertcáyga'c* ¿¡¿fiféi?^ >'>^ 
Si soy un mensjtrílo* dé sarntí ! 
Yo DO sé poi» (Jtff "vaiiio- V; ^ y^'^-'' ^^ ' 
Una tentótitisi en ré¿la ' ; i* 
y todo estáfCértétegtiWb'? ' ■"■■■ \.ur;J 

Me decíít»b'aí¡>a^¡oiit3fráo, -■'''- ^ ' 

rae aürojo * áu» pí éí^ rmáiú&, 
y le digo» que tfódiMfnWOv ' ^ \n^ • 

y le cuento que no rito , ^^ 
.•i,r\ \ .t.qüb varíe itias^^u «lirada '^ .- 

que de otra ser queríéo.:. ' ' » .. í. 

En grifwdé l^rfócta-mente ! 
inezck)>utt<!»s eu»iHo«^^én^td05 , 
pongo Ja» <^r^T»á>yl?rís«é, ;* ' 
miraf iángiid^bi, éispresíté . -^ /. 
el pá$o tardo *. medroso /' "'" 
yo siempre estoy tíiílb«*ílío.:' '■'' • '• ^ 
Laénloi|ue3íei<y1<Oh!... sucumbe ! 
Este coHJUttttf te áivlné ! ' • ' ' ' " "^ 



f'.í •' \) ., KlV 



Se pone en una actitud »upíüá^lé ij apúlkonada.f' 
Si hubierefaútli algún espejo, ' \* V 

pddiéH* estildiáir.... Bí^fóltUb I'' {Mirándose.) 
Nb me pongtt feo'tíl tiéttipo , ' ;; 
Marqués coloca^U^gUtMté^ sobre lé ti^a del espe- 
9, y supone qué*^ AdelUyéeúPfoúi^lííjunto á lt$ 
usa.) ■ '•''•• •• ' ' •'''■■•"'. ■•\'^: -^-'^-i'/-^ 

de dar asi ¡layü un sus^ik^tíi'1 ' 



Esta é^ Ad^l;(yrt)«i>yJ)ien! 
Llego, tüé «tfira», Ití ittik<o';^^"' 



i^> 



* ' i i 



ahora sudfíro ; ¡ ;aiy ! bhaftd! 
caigo á'Sifs pies-, v'lahé'eMjío*? ^ 

.' ^^^ 'A-. «■-. . 'EgCBNA ■ 'VI. ••■''^-'- 

EL MARQUES. LUIS. ,,. / , 

(£/ Marqués ha qt»édúáo accionando y arrodittádo 
\\o á la mesa que díebe esl^ á ^ía démKa detüéí^l 
issale, pii/ffttü foro izqtíietiíh\f;Mé^¥iléndo, y fia- 
mdo consigo ',^sta queí^epatá'én éP^^fkéf')^ués, quéifa 
habrá levantaiiú, y disiinuh arf^láiíá^^ la corbata.) 

w. ' Já ; já ; já ! Corra él 'embrollo ! ' 



. . - ^ J! ■ V . _ 



Marques, 
Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 
Luis. 
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AdelaatelCoTü^ ellío; 
sí consigo que le pegue... 
(£ft este momento Luis ve al Marqués.) 
(El Marqués! Si mé habrá oido !) 
(Si me habrá visto Luis...) 
(Disimulo.) Esto e& indigno ! . 
(Cpn exageración cómica,) . 
(Disimulemos.) Qué horror! 
A Dios , Luis ! 

A Dios« chico! (De mal modo.) 
Qué te pasa? 

Esto es horrible! 
(£(on mas exageración.) 
Con dos meses de marido « 
y despreciaría hasta el punto 
de amar... (Ni sé lo que digo !) 
De quié^ hablas?. 

. ;. ; Pobre Adela! 

Ah! ya sé: de Federico... 
Pues! Federico... 

Ya sé! 
No me cuentes, ya lo he visto ! 
Oh ! la que á mi se me escape ! 
v'JCodo lo sé ; soy muy pillo I ,. . ,.u 

(Pues este es otro que baila.) 
Aqui mismo los he visto ! 
A quiéfl ? 

A quién? á los dos. 
A Carmen cpu Federico ; 
estaban hablando á solas... 
y al yerme, los des se han ido 
turbados: hé? 

Esclaro! (Reprimiendo la risa.) 
Les acusaba el delito ! 

Y no es e^o solo ! 
,. ,., .... Cómo! ,( .• i'\ i.t 

tíarque^*,\. .^noque al marchar me dijo: ,,' .. ^ 

. • I v^^iofMarqaés, que sea usted pru(}eate.»;. 
í>,uw.„, /. ,.0^0 tal! Te encargó el sigilo I • , . v 
, , V , ,MPues señor , la cosa marcha^ 

Y á mi, qqe al fín soy su primo , . 
ni una palabra. . . j Qué horrpr í.. 



Marques. 
Luis. 

Marques. 

Luis. 

Marques. 



Marques. 

Luis. 

Marques. 



Luis. 

Marques. 
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Marques. Pues todo á mi me lo ha diqho. 
Luis. No puedo escucharte mas! v . "; 

(Fingiendo desesperación.) 
A Dios! A Dios! me voy , chico. 
Marques. Te indignas? ^ . \.r 

Luis. Oh! yo 1q cr^o ! 

Te dejo. 
Marques. (Me deja ei sitio..) 

A Dios! . -^ 

Luis. A Dios! . vi,\' 

Marques. Hasta luego. ' .^; 

Luis. (La echo á perder si me río; . ' \ 

voy á entretener á Glara^ ^ , . ■ ^ 

no desenrede este lío.) 
(Luis va á marcharse por la puerta izquierda c^el fm^, 
cuando sale por ella Clara. Luis se apura en aqnet. 
momento temiendo que hable lo que él, le, ha contado, y 
vuelve i la escer^a.) ^. . . . 



I * 



ESCENA Vil. . 

i • • • 1 

EL M/VnpuÉS. LUIS. CLARA^ .\sa 



Clara, Luis ! 

Uarq^es. ( La Clara ! ) 

Luis. (Qué a?arr) 

Clara» (Indignada y ahando la vol,) 

Dígame usté, y Federico? 
Luis. (Se vino la casa encima.) ,v .\ 

Clara. Es verdad lo que usté ha dicho? 
Luis. Sí. señora! 

Clara. Es una infamia ! . . 

Yo no puedo permilirlo. 

Yo me marcharé á Madrid, 
; , • y usted se vendrá conmigo. 

¿Usted, Marqués, que es ia causa, 

y que se nomhra mi amigo, . • 

deja usted que un matrimonio ; 

se desuna así? Dios mió! , . 
Luis. (Y esta señora que cree ^ , 

lo contrario (|ue á est^e het dicho!) 
Clara. Usted que lo sabe todo! ... [., 



')• 
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Marques, Sí qtlé Ío^... msls repito... 
* Clara. Usted coni9Íente que Adela 
rebaje tfsí á 'su Ryaridt) , 
y^qtiéotrá padíon... 
Marques. EñtUr6\ 

Eso prdí^id es lo qWe digo. 
Cómo en mengua de su e^oía 
puede olvidar Feíderlco?... «. ' 

Clara, Si no es eso ! 

Marques, Si que^ es éso ! ' ' 

Luis, (Cortemoíí el' laberinto.) .v.vs\. 

Marques, Es Fé^deficó... 
Clara, • " Es Adcff», 

con usted... 
MariluMi rr-iv E9\sb marido...* 

Ütti^' '» <Me«émeslo aquí á'feffrs^to; 

■■•'■'' ' ' sfW^ Itoter granizo.) * *•* " 

(Los versos que siguen son dichos por Clara, ei Mat^vés 
y Luis, con la mayor precipitación, y todos á la vez, 
debiendo ir progresiwitnenie aumentándose el tono de 
voz hasta la conclusión de la escena» que se dice á 
grito. Esta escena no ptíéde sujetar^se él apuntador, y 
los actores que la desempeñen tienen que saber cada 
uno sus versos de memoria, procurando con el má^íír^ 
cuidado no equivocarse con tos de los otros aeíúfia,f- 
que se oigafi -bien distintamente los tres difereníér 
conceptos, Ei^into verso que dice: «fi* un hett&r! 
un escándalo!» debe óir se igual en boca- de los tres 
actores. Esta escenAés obra del enéayú,) 
Clara, , Esquiei usted' con vil pretexto 
oculta asi sus designios; 
mientrasfinra amor á Adela 
y se espone á un desafío. 
Es un horror ! un escándalo ! 
(Carmen enlaza su brazo derecho con el izquierdo del 
Marqués, y^se va por el foro.) 

Es usted- un feUo amigo ! 
Venga usted; y si eslo es cierto, 
se batirá'tlsted ióonmigo. 
Marques, Es que á Federico y Carmen ^ 

alibfá* ivnísmo 1(^ he visto 
hablando' dé^Mifyasion. '• 
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fiándose tomar el braza izquierdo y se vapor el' foro,) 

Todo lo sé^ lo adivíoo.f 

Els un horror! un escándalo J 

Yo lo contaré ahora mismo. . 

Vamos al salón ., seAora, 

Yo lo con tari; yo afirmo... 
is. Señores , por Dios . seikores! 

Yo que el asunto, he sabido, 

me ha causado tanto efecto 

que estoy todo sorprendido. 

Es un horror ! un escándalo I 

(Yengaustéd,) (Quédate^ aaugQ.) 
lis da su brazo derecho i Clara y sje^li lleva por el 
foro.) 

Al salón! Clara... al salón! 

(Si los aturdo heryencidoO .. 
\s tres marchan gritando hasta salir ft^a de la es- 
zena. Pausa larga, en. la que queda. por un momento 
ia escena sola. A.pocosale Adela triste , y deshojando 
%n ramillete. Deb&.^lir la,actrizen esta escena con 
menos color que m lais a'^itp'iores.) 

ESCENA Vlíl. 

ADELA.. 

Nadie aquí ! Tampoco está ! 
En vano quiero alegrarme 
y reír para eqgpñarme 
sí busco por dónde va. 
Me aturde tant^ alegría ! ^ 

Oh! t^nta luz. me sofoca... 
Qué sé yo l'ltfe vuelvo loca 
tras tanta y i^ta podía. 
He abraso/en ese salón ! 
Y en esta mi angustia estrema 
hasta su aire me quema 
y me hiere el corazón. 
[Se sienta y deja ei pañuelo sobre el sofá.) 
Huyó todo y lo perdi! - 
En vano busco perdido 
de boca de mi. marido . 
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un cumplido para mí. 
Celos que me hacen sufrir, 
celos que me da su amor , 
al malarme lu dolor, 
deja que pueda reír. 
Risas mis adoradores (Con sarcasmo.) 
se disputan con agravio, 
« creyendo eslan en mi labio 
con mis risas, mis favores, 
y amantes en sus pesquisas 
por alcanzar un favor, 
no aciertan que en mi dolor 
son de desprecio mis risas. 
Ha« tanto y tamo engañar 
ahora me hace sufrir. 
Cómo he de poder reír, 
si necesito llorar? (Pausa, ) 
Cómo puede una mujer 
frente hacer á sus dolores, 
si sus armas son las flores 
con que se ha de defender? 

Y si tanto puede... ay cielos ! 
belleza á la edad reunida , 
por qué mi esposo me olvida 
y no se muere de celos? 
Soy coqueta para él, 

y ahora mi coquetería 
me insulta con su alegría, 
y me asesina su hiél. 
Huyo coqueta inconstante 
de ese mundo inoonsecuente, 
y grita el mundo exigente 
si á solas lloro un instante. 

Y uno admira mi tocado, 
y otro pondera una flor, 
este mi talle y primor, 
aquel mi andar estudiado. 

a Qué elegante ! qué divina ! - 
qué sublime 1 vaporosa ! 
ideal ! voluptuosa ! 
oh ! qué bella! me fascina ! ». 

Y al sonreír mi dolor 
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la turba aplaude insultante, 
hírviente tropa elegante 
que brinca á mi alrededor. 
Si diosa me llamo así , 
mi reino elegante doy« 
que ahora sufro lo que so¡... 
lo que soy por lo que fui. 
Que nada vale engañar 
y nada vale mentir... 
Maldito sea mi reir, 
si al fin tengo que llorar! 

ESCENA IX. 

I 

ADELA, EL MARQUES. ,: 

(E/ Marqués sale por Iq puerta primera izquierda -y 
no ve á Adela hasta cuando lo marca el verso. Adela, 
dando un poco la espalda á la puerta, por donde sale 
el Marqués , está sentada en el sofá y. descansando su 
brazo derecho en el espaldar que forma el cojín derec/io. 
Tiene dulcemente apoyada la cabeza sobrti su mano, y 
parece que medita profundamente. El otro brazo, aban* 
donado naturalmente, descansa en toda su estension 50- 
bre la falda del vestido y sobre su pierna izquierda, apo- 
yada por su pié en el taburete que tiene el sofá,) 

\ 

Marques. (Por fin me pude soltar... 

Jesús! qué hablar... Dios me asista ! 

Ese Luis es un trueno ! 

No ha sido poca mi dicha 

con dejarle y con... Qué veo I 

(Viendo á Adela.) 
Adela aquí... bien » magnífica 
ocasión! Qué hermosa está ! 
Empiezo mi pantomima. 
Aun no ha reparado en mi! 
Cielos'! si estará dormida? . 
Me insinuó ? no ! esperemos! 
Tal vez me sueña... Divina! 
Dejo el píllete y esperOi 
ó mé presento; . , . 
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4dela. . ' rWeohj*!'!) 

Marques. De fijo (|ue píefn^a leti Tin ! 
^i déla . (Ese Mtff qieié» tn^ ráslüdfiii ; , 

oh ! qué cafiíiStdé ! ^ M:tM) 
Marques. Esta situacíí^iVi ^ cii^Hlca. ' ' '' 

Ahora Me fíiUáios^diá? i 
(Saca una car ¿a que Ne^ú á íá n(rti%\ ^é úcerca por de» 
tras del sofá, toma él pañuelo die Jidfila y envuelve 
en él la carta.) 

Dejo mi carta á sa lado 

envuelta entre la batista, 

y esta esencia seductora 

que por sus poros respira ; 

en segtiída nre presento, 

repara la palomita, 

toma el panado , la carta , 

otra sorpresa... <^é chispa! 
"'■'■ ' Entohces... mira, la miro, 

9e coloran sus megillas, 

ise turba , me turbo, bueno! 

Con el perfume sé asfixia , 

y entre perfume y amor 

caiffo á sus pies (le rodillas. 

Golpe de teatro 1 Br^vol 

Escena de perspectiva ! ^ 

Coloco la carta... bien! {Coloca la caria.) 

Me retiro de puntillas 

hasta llegar á la puerta.^. 
Adela. (T la tuve por mi amigé, 

y me vendió con mi esposo, 

yasA me roba la dicha. > 

Quisiera poder...) 
{El Marqués, qné há ido hasta la puerta primera de su 
izquierda de púntiitas, dice con tono de voz muy fuer- 
te para que lo oiga Adela:) 
Marques. Corriente! 

Yo bailQ con tu primita, 

Luis. 
Adela. -Quién viene? 

Marques. Stíñxitk... \Saludando.) 

(Lo he hecho á las mil mtiravillas.) 



Adela. 
Margues, 

Adela. 
Marques. 






Adela, 



Marques. 
Adela. 

Marques, 
Adela. 
Marques. 
Adela. 

Marques. 



Adela. 
Marques. 

Adela. 
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(No me dejan ni ua ní><^Qí)^nl(^) 

Sientp puiQ$ que mi venida 

perturbe la soledad 

que gozahn UjBtá . Adelila. 

Usted no estorba. (Me enfada.) 

Ay muy rara^ ^ipapatias. 

Yo ansiaba la soledad 

cansadxi.do tanjta vida. ,i : 

y huyendo de esie frujdo . , , 

que sin qsted m4 l^Sftima, .. , , 

Tanta luz que, alUáofoca^ . .,.,, 

ese lujo que fascina « 

tanta seducción y gusto 

entre caprichos y risas. 

todo jjugu^ies y flores ■; , 

entre luces y armenia, 

que el aire liei^an d^ aroma , , ,. 

y ,^l e^acío de poesía , 

ipdq ^i&e (^onjuatp bello» 

,s\u $u (slara luz no brilU/ v. , 

(Ni aprendido de n^emoria.) 

£ftá usté « AdeU divina ! .' .... 

(Cómo librarme? ) Mil gracJ03 (] « 

Aquí á placer se, r<espira^ 

y quise animarme uXi poQo . ^ ¡., 

para ser aun mas cumplida. -;; 

Está usté en deuda conmigo. • 

Palabra por nú ofrecida , : > 

siempre tiene cumplimiento, ' 

Ay!... es usted lo f^di^ñn^^^f^, {Suspira.) 

Repito.. < 

, Usted me sonrpjai. ■■■ 
Mi pajabipa haré cuoDplida ;. .^ 
en ei prlmeir rigodón, \, 

Me enloquecp usted, me hMjpí)la! , 
(Si después baila conmigo^ , 
vencí, la.victpria.^núa!)., ,. , 
Volveré, si usted per paite..f,. • 
Esperp 4 ust^d, ., ,".\. ., 

Oft! qu44¡cpaí 
Hasta luego ! 
(Con 5uu»a at^t^¿f^ad[^)^í,, b^sta luego. 
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(Qoé pesado!) 
Marques, <Qué divina! ) 

ESCENA X 



ADELA. 

Oh! sí. Tendré que bailar, 
aunque tenga que morir, 
y aunque el placer de reír 
me mate con su pesar. 

ESCENA XI. 

FEDBBIGO. ADELA. 

(Federico sale por la primera puerta de su derecha 
dirigiendo la vista á la puerta de enfrente por donde se 
ha ido el Marqués . Adela disimula su desesperación con 
mil estremos de coquetería que emplea con el ramillete.) 



Federico. 

Adela. 

Federico. 



Adela. 

Federico, 
Adela. ' 
Federico. 



( No me engaño ; creo que es él ! ) 
(Federico! le habrá visto?...) 
(Por Dios que peca de hsto 
el perfumado doncel ! ) 
(Hermosa está ! ) Cómo asi 
tan sola en este salón , 
privando á la admiración 
lo que encuentro para mí? 
Cómo tan sola... 

No tal! 
Hace poco que lo estoy. 
Si vine á estorbar... me voy. 
No lo hacéis del todo mal. 
Cómo su trono abandona 
la reina de lo elegante, 
y á su séquito brillante 
le arroja cetro y corona ? 
Cómp débil dá el ejemplo 
la diosa de aquel festín . 
y abandona el camarín 
dqando vació ei templo?' 



I, 
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esa región de armonía , . 

el ángel de su poesía 

abandona asi esa esfera? 

T\n\éb\a oscura y medrosa 

quedará á los trovadores^ .;. 

si en vez de luces y flores ^ : ', 

su luz apaga la diosa ! ! : < 

Vuelva a ocupar su doiel 

en esa región tan pura uu .; 

la reina de la hermosura. i^ 
Adela. (Está rebosando hiél! ) .i '*]' 

Habéis robado la hoja 

de algún libro encantador. 

ó picáis de adulador ; 

cuando adular se OiS antoja ?! 

Soy tan bella? : i; : '! 

i . Sí... por Diosi 

Me miraré, . .;.> 

Os lo aconsejo)!.)!) 

Con eso pondrá eL espi^i^i í -: 

la verdad entre los doa. ; -. v.' \.«^ 

(Adela, que ha permanecido á su izquierda dané9Íü es- 
palda al sofá i pasa á • la derecha donde está ,nh^s- 
pejo. Federico fialuralmenle pa»m ái ta izqttierda^uie 
frente al sofá,» en donde^ve el pañnelotBin que lo note 
Adela, que se ocupa iín arreglar sü tocado:) ^ .'. 



I ' « ; I 
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Federico. 

Adela. 

Federico. 



Adela. 



Federico. 

« 

Adela. 

Federico. 

Adela. 

Federico r 

Adela. 

Federico. 

Adela. 

Federico. 



Pues estar. hermosa. ¿inheio. 
porque á seducir aspiro.' ;< 
(Cuánto le amol) ; n • n. 

(Qué fntro I 
Dé quién es este pañuelé^)/ r 
Bella estoy ? (Miráhdosei) 

Nunca méntr. {Distraido.) 
En mi cara habéis hallado ?...• 
También miré... qtiehc, encontrado... 
Algún talismán? . i . 

Oh !::sí. ., 
Agradezco por mi íé^ {Dejándose. d»\mítiir.] 



« / 



\. 
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al cumplido cabalierov.. 
Es im deber lisonjero... 
(FiojaEmos;ya:la voré.)^ (0¿^/(a la carta.) 

. 5 
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Federico. 



Adela. 
Federico. 
Adela. 
Federico. 

Adela. 



Federico. 
Adela. 



T caá Hauíij a tfor»üa~ 

de que alarde hacéis aquí , 
la reserváis para mi 
como primera jugada ? 
ó acaso alguna otra diosa 
que su trono abandonó , 
pudo escuchar lo que yo 
teniéndose por dichosa ? 
Soy tan buen capitalista 
que mi caudal pongo en giro , 
sin omitir ni un suspiro. 
Me he vuelto muy socialista! 

Y por ser ya tan social « 
que en mi camino no sesgo, 
como es de mi cuenta y riesgo 
reparto mi capital. 

Dilato asi los recintos 

de mi comercio á placer, 

y tengo donde escoger 

entre objetos bien distintos. 

Si así oo pensáis... 

Con la mayor seriedad,) Quién, yo? 

Lo repito, sí. 

No sé. (Con mas enfado.) 
Que no lo sabeí» ! por qué f 
tal vtt no bs agrade!' (Riendo,) 
íEsiallando en cólera.) No ! 
Yo no reparto mi amor, 
ni peco de tan social, 
que emplee mi capital 
para |[anar deshonor! 
Por Dios, que mucho he aufrído, 
y no puedo tolerar 
ese modo de insultar 
cuando sois quien me ha vendido. 

Y os pudiera ser fatal 
en la conyugal partida 

que os diera el pago ofendida. 
No lo hacéis del lodo mal ! 
Oh ! esa risa me mata ! 
Me estáis poniendo una venda 
al apurarme en mi senda , 



Adela, 



Federico, 
Adela, 
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y habré de seros ingrata. 
Federico, Que os van á oír del salón , 

{Con la mayor calma y sonriendo.) 
y todos van á reír, 
al veros asi fingir 
tan rápida exaltación. 
Echaos la máscara atrás ! 

(Con mas exaltación,) 
Decid que me habéis mentido. ■.. 

decidme... «Soy el marido « 
y 08 mato.» (Casi llorando.) 
(Oh ! se me abrasa la sien !] 
Decís que yo?... {EnUrnecido.) 

Basta ya! 
(Con la mayor dignidad.) 
cada cual en donde esta 
y por su camino: bien ! 
(Adela hace una transición y dá una carcajjudn.) 
De nuevo ya os felicito 
por vuestra pasión ardiente ! (Riendo,) 
(Y no le diré que miente 
teniendo aquí su delito !) 
A reir cual lo haré yo I 
Reiré por quien me aconseja , 
y voy á buscar pareja. 
A Dios ! 

A Dios ! 

Vamos ! 

[Adela pasa por delante de Federico; Federico la deja 
pasar, y la saluda: los dos llegan á las dos prime^ 
ras puertas laterales, Adela i la de su izquierda, Fe- 
derico á la de su derecha, los dos se vuelven y se 
dirigen el último saludo. Al salir por cada una de 
ellas , se presentan Carmen y el Marauás. Cárni^por 
la izquierda, y el Marques por la aereoha.] 



Federico. 

Adela. 
Federico . 

Adela. 
Federico. 
Los dos. 




■ 
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ESCENA Xll. 

ADELA. I^EDEHICO. CARMCIN. EL MAnQ^ÉS. 

Adela, x 

Carmen, ( • nii ii » 

Federico. \ ímOÜ!!! 

Marques. ' 

Adela. (Carmen !) (Adela pasa al lado del Marqués.) 
Carmen, (Adela!) 

Federico, (El Míit^qtiés !) 

(Federico pasa al lado de Carnien.) 
Marques. (S¡ mi caita habrá leído? 

Qué demonio de marido !) 
(Ahora es cuando pasan Adela y Federico al lado de su 
pareja,) 

Van á locar ! 
Federico: Vamos . pues ! 

Marques, (Seré tan dichoso!) [Aparte á Adela.) 
Adela, Si I \ (Desesperada,) 

Federico, fíailaremosl... 

[Dándole la mano á Carmen, se dirige á Adela.) 
Adela, Bailaremos! 

(Dando la mano al Marqués , contesta i Federico:)^ 
Fedexico, Y si acaso nos perdemos , 

mejor ! 
Adela. Mejor para fní. 

ESCENA Xlll. 

y- rx. ■.•■:■ .' • • •• • . . . 



•• -^ 



DicBós. LUIS , que sale y queda al foro. 



Federico. (Me'asesina esta mujer!) 
Adela, Pá'áéló i^sted bien ahora. 
Federico. A los pies de usted , señora. 
Luis. (Pues vamos « cómo ha de ser!) 

(Los cuatro salen por la puerta del foro,) 

ESCENA XIV. 

LUIS. 

Estoy pisando un abismo ! 
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la tormenta va á romper, 
y hasta piedra va á llover. 
Qué horroroso cataclismo ! 
En b elegante academia 
de ninfas y de elegantes; 
con síntomas. fulminantes 
va á caer una epidemia. 
Pobre Marqués! El primero, 
sino falla 6u destino, 
rodará en el torbellino 
calado del aguacero. 
Adelante ! viva Dios ! 
Entre Federico y él, 
su destino, y es bien cruel, 
y él rodará de tos dos: 
Le rondas á la mujer, 
y al equivocar la cuenta , 
te hace añicos la tormenta? 
Pues vamos , cómo ha de ser \ 
Formas en tu amante tema 
un enigma de suspiros, 
y ahora pierdes sus giros 
sin resolver tu problema ! 
Te compadezco , Marqués ! 
le conseniistes pedante , 
y el marido te echa el guante, 
y te conjuga al revés. {Humor.) 
[En este momento se oye gran alboroto en el salón de 
baile.) 

Vive Dios, que ya rompió ! 
se desató el huracán! 
ya se ha cumplido mi afati , 
y el Marqués creo (|ue rodó. 
El tumulto va en acción, ■ 
y se cumjSlen mis deseos : 
arda la revolución ! 
«aqui morirá Sansón, 
con todos sus filisteos!» 
(Luis dá una carcajada, y se va por el foro.) 
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Carmeti, 
Adela. 



Carmen, 
Adela, 



Carmen, 
Adela, 



Carmen. 
Adela. 



ESCENA XV. 

CARMEN. ADELA. 

Adela ! 

No puedo mas ! 
[Dejándose caer en ei mfá.). 
Le amo con toda mi vida , . 
y se bale por sus celos..,, 
oh! yo también ios tema.H« 
no tengo valor! {Queriéndose tevanlar, dice: 

Adela ! 
Corre , vé ; déjame , amiga i. . 
se van á batir. Dios mío \ 
Corre por Dios, corre « aprisa] 
Oh , qué vergüenza! 
(Oculta el rostro entre lattmnOiS.) 

Y por qué ? 
Oh ! si , sí ! La culpa es mía» » 
Yo te calumniaba « Carmen; 

yo mi pasión reprimid » 
y coqueta indiferente 
labraba asi mí desdicha. 
Qué dirán de mí? 

Sosiega! 
Esa carta que me indicas 
aun existe en mi poder; 
la he traído con la mira 
de devolvérsela á Clara« 
porque adjunta va una mía, 
y esa carta le dio celos?. 
Adonde está? pronto, aprisa! 
Quiero ver á Federico : 
y Luis ? Sálvame , amiga ! 
' con sus celos me dio celos, 
y ahora mí amor le asesina... 
Maldito sea mi llanto 
si lo ha causado mí i:isa. . . 



ESCENA XVL 

ADELA. CARMEN. FEDERICO. LUIS. 

Federico. Sí, primo, pronto « vé pues! 



* « 



». ■ 



(Sale pálido y colérico.)* 
Como guste , cuando qniera , 
pero sin plazo ni espera» 
que así k) entienda el Marqués ! 

ESCENA XVIL ' 

DICHOS, menos luis. 
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Adela, 

Federico. 

Adela. 



Federico. 



Adela. 
Federico, 

Adela. 
Federico, 



Adela, 

Federico. 

Adela. 



Tú no \réísl{Sujeééndolé.) 

Cómo! Señora ! 
Antes de escandalizar , 
debo una duda a^clarar 
que mi limpio honor d¡esd<^a. 
Causa de tu padecer» ' • • 
y que así provoca un reto , 
es el tener en secreto 
una carta en mi poder? 
Carla que dice pasión ! {Con furia.) 
carta de sumo interés , - 

que os ha entregailo el Marqués 
pidiéndoos contestación. 

Y á su proceder vlUano/ 
señora « usted contestó! 
Oh!... Mienten!! •« ' 

Lo he visto *yo! 
usted cort su propia mano! 
Oh ! no comprendo... no acierto... 
Dígame fisted que he mentido , 
diga usté.^. «¡Míeute!» al marido 
que todo lo ha descubierto, i 
Porque ese' Marqués osado 
allí en su carta indicaba» 
que si usted con él bailaba 
se daba por coule^tado. 

Y usted su mano le dio 

y al Marqués hizo dichoso» 
y en mengua asi de su esposo 
con su mano contestó. 
Es imposible... no» no! 
Cuánto aiuor! 

Nopu^deser! 



•s \ 
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Federico. 

Adela. 

Federico. 



Adela. 



Federico. 



Adela. 
Federico. 

Adela. 



Federico. 
Adela. 

Federico. 



Adela. 
Federico. 



1 1 • 



Federico. 
Adela, 



La carta está en mi poder ! 
La carta la tengo yo! < 
Cómo! {Registrándose. ) 

Sí, gracioso olvido t 
y al miraros con afán 
dejasteis el lalismari ^ 
en las manos del marido. 
Esta es mi carta . aqoí esHá ; 
era de una amiga mia . 
y yo en su hoja incluía 
mi contestación. 

(Será... 
Oh! si asi fuera)... Un momento, 
y esta otra, de quién es? 
Lo ignoro. 

Es del Marqués, 
que la olvidaste en tu asiento. 
IVfe ofende tanto rigor ! 
si el IMarquésfué uh imprudente, 
sirvió el papel solamente ' 
para castigar su error. 
Yo ese escrito no leí... 
ni lo leyera aun sabido; 
si respeto á mi marido, 
también me respeto á mi. 
Luego no la vistes? 

Oh! 
lo Juro! í: '^ 

Y él ha creído 
: que su carta habías leído 
cuando tu mano tomó f 
Y yo le hiciera sufrir, 
y asi de infamia cubrirme. 
Oh ! ahora podré batirme 
y le podré desmentir. 

ESCENA XVÜI. 

DICHOS. LDis, que queda al paño, 

Sí, sí, le debo creer! 
Mí sociedad te dá enojos? 



Luis, 

Federico, 

Adela. 

Carmen, 

Luis, 



Federico, 
Luis, 



Adela, 

Federico 

Adela. 

Luis. 



Adela. 



Luis, 
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yo te la doy en despojos ! 

(Abrazando i su marido,) 
«Pues vamos « cómo ha de ser!» 
Y el Marqués? (Con furia.] 

> Ob ! (Interponiéndose.) 

Ten paciencia ! 
Has (juedado como un Cid; 
mas el se vuelve á Madrid 
mañana en la diligencia. 
Cobarde! (Federico hace pedazos la carta.) 

Ilusión perdida ! 
Huyó convicto y confeso^ 
y solo deja en proceso 
tarjeta de despedida. 
{Entregando una tarjeta de visiia.) 
Con que vamos al salón, 
pues la amistad no nos deja , 
y esperan á la pareja 
con flores en la reunión. 
Oh ! Concluyó mí penar. 
Dices bien« Adela mía. 
Al reír con mi alegría... 
la alegría me hace llorar. 
En medio á tantos desvelos , 
el Marqués quedó lucido. 

(Se oye dentro música.) 
A bailar ! 

Con mi marido ! 
que también sucede... ¡ay cielos! 
«Ser Feliz por tener Celos.» 
Divino! TÍva el placer! 
yo que no tengo mujer, 
si no gusta (a comedía, 
diré si acaba en tragedia 
«pues vamos, cómo ha de ser !» 



FIN DE LA COMEDIA. 



